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A n u n c i a m o s  e n  e s t a  s e c c i ó n  t o d o s  J o s  p e r i ó d i c o s  e s p a ñ o l e s  v  e x t r a n i e r o s  d e  c u v a  
p u b l i c a c i ó n  t e n e m o s  n o t i c i a  y  h a n  e s t a b l e c i d o  c a m b i o  c o n  n u e s t r a  R e v i s t a .
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Periódico Espiritista que se publica m ensualm enlc en cuadernos 
de 32 páginas con cubiertas de color, buen papel y  esm erada im pre­
sión.

Precio en Espaíla, 5 pesetas al año. E n el E xtranjero y U ltram ar, 
10 pesetas.

La suscrición em pieza en enero y  concluye en diciembre.
Se s u s p e n d e r á  e l  e n v í o  d e  l a  R e v i s t a  a  l o s  q u e  a n t e s  d e l  15 d e  e n e r o ,  

n o  r e n u e v e n  e l  a b o n o  ó  n o  d o n  a v i s o  d e  q u e r e r  c o n t i n u a r .
Desde cualquier pueblo, por pequeño que sea, pueden pedirse sus- 

criciones directam ente, rem itiendo sellos de correos al DIRECTOR DE 
LA REVÍSTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS; Barcelona. Los giros y 
letras, á  favor del mismo.

No se contesta la  correspondencia que no traiga sello p a ra  la con­
testación.

Las librerías y  centros de suscriciones, quedan autorizados p a ra  re­
cibir abonos con las m ism as condiciones que á  los suscritores abonán­
doseles el 10 por 100.

L a  R e v i s t a  se ocupa de todo lo que está m ás en relación con la psi­
cología m oderna, en consonancia con los adelantos de la ciencia; de 
las m anifestaciones y  enseñanzas de los Espíritus, de la moral Cristia­
na  m ás perfecta, de la inm ortalidad del alm a, de la naturaleza del 
hom bre y  su porvenir, de la historia del Espiritism o antiguo y  m o -' 
dernOj etc., etc., etc.

Los Espiritistas españoles m ás distinguidos y  los m ism os Espíritus, 
como colaboradores, contribuyen á  que en esta publicación se traten 
los asuntos m ás trascendentales y  altam ente íilosóflcos y científlcos, 
con lo que nuestros abonados adem ás de ponerse al corriente de los 
adelantos do la ciencia m oderna, pueden contar cada año con un libro 
de los m ás útiles, digno de figurar en la librería de un espiritista.

El periódico que, como el que ofrecemos, lleva tantos años de publi­
cación sin interrupción de ninguna clase, no necesita m ás recom enda­
ción.

D ir e c c ió n  : S r. D ir e c t o r  d e  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s

Gran depósito de R evistas de años anteriores desde 1872, y  libros 
espiritistas, publicados por la R e v i s t a ,  calle de Trafalgar, núm ero 55, 
bajo. Almacén de papel y Fábrica  de libros rayados de don Manuel 
Soler, en donde se reciben tam bién suscriciones á  la R e v i s t a .

Ayuntamiento de Madrid
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^ K T T J K r O I O S

L ib ro s  d e  la  D ire c c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o

COLECCIONES DE LA «REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS» de los años 
an teriores.—U n tom o cada ano .—R ústica , 5 pías.

FILOSOFÍA ESPIRITUALISTA—EL LIBRO DE LOS E SPÍR ITU S, porlÍARDEC,— 
Traducción de la  ú ltim a edición francesa.—U n tom o 8 .» m ayor, 3 ptas.

LIBRO DE LOS MEDIUMS, po r Kabdec.—Id ., id ., 3 p tas.—En prensa.
EL EVANGELIO SECÓN EL ESPIRITISMO, p o r  K a r d ec .-U n  tom o 8.« m ay o r 3 p ta s .
EL CIELO Y EL INFIERNO Ó LA JUSTICIA DIVINA,—Edición nueva en  p rensa.
EL GÉNESIS, LOS MILAGROS Y LAS PROFECÍAS, por Kardec .—N ueva edición 

en prensa.
¿QUÉ ES EL ESPIRITISM O?—La edición m ás com pleta, po r Ka r d ec , 50 cts. de  pía.
CARACTERES DE LA REVELACIÓN E S P IR IT IS T A .-25 cents, de pta.
DICTADOS DE ULTRATUMBA, d e  N avarro  y  Mu r il l o .— 1 p ta . 50 cén ts .
COLECCIÓN DE ORACIONES ESPIRITISTAS.—N ueva edición m ejorada, 1 pta.
MELODÍA DEL ESPÍRITU  DE ISER N .—50 cénts. de pta.
CELESTE, n o v e la  esp iritis ta  p o r  L osada .— 2 p tas. 25 cén ts.
ENSAYO DE UN CUADRO SINÓPTICO PARA LA UNIDAD RELIGIOSA.—25 cén­

tim os de  pta.
LEILA, Ó PRUEBAS DE UN ESPÍRITU , 1 .“ y 2 .“ parte .—3 ptas. 50 cénts.
CATECISMO ESPIRITISTA, de  Mr . T urgk .— Óbra recom endada para  los q u e  asis­

ten  á los cen tros espiritistas.—50 cénts.
LECCIONES DE ESPIRITISMO PARA LOS NINOS, 25 céntim os.
EL ESPIRITISMO ES LA MORAL: 1 p ta . 50 cénts.

E dicio n es  económicas d e  lo s  l ib r o s  fu n d a m en ta les  d e l  E spir itism o  p o r  ICardeg

EL LIBRO DE LOS ESPÍRITUS. — EL LIBRO D E'LO S MEDIUMS. — EL EVAN­
GELIO.—EL CIELO Y EL INFIERNO.— EL GÉNESIS.— OBRAS POSTUMAS. 
Á razón de  u n a  pese ta  cada uno de  estos títulos. Edición últim a m uy corregida, 
bien encuadernados los seis lib ros en un  tom o Ptas. 7 ’50.

EL CATOLICISMO ANTES DEL CRISTO, de T orres  S o la n o t .— 3 ptas. 
TINIEBLAS Y LUZ, de N ava rro  Mo r il l o ,—2 ptas.
CONTBA LAS CORRIDAS DE TOROS, del m ism o, 1 pta.
EL ESPIRITISMO ES LA MORAL: 1 p ta . 50 cénts.

S i se  qu ieren  los lib ros encuadernados, se aum entará  el valor de lo que cueste 
la encuadernación.

Todos los gastos que ocasionen los envíos, serán  de cuenta  do los q u e  hagan  los 
pedidos.

AI rem itir las notas de  los p ed id o s , deberá m anifestarse e l conducto po r ol cual 
deben hacerse  los envíos.

No se  responde en  n ingún  caso de  la pérd ida do ios paquetes, u n a  vez en trega­
dos á  la dependencia conductora.

Los pagos deben hacerse  al contado.
Los pedidos que vengan  de  las A m éricas deberán  ind icar casa ó corresponsal en 

Barcelona q u e  responda del valor de las fa c tu ra .
Los descuentos se harán  según  la im portancia de los pedidos.

Todas la s  o b ras en v e n ta  se  h a lla rán  en  la  D irección y  A dm in istración  d e este  periódico 
y  g ran d es dep ósitos d e la s  m ism as en la  calle  de T ra fa lg a r , 5 5, A lm acén de papel y  fáb rica  
d e  lib ro s ra y a d o s  d e D. M anuel So ler.

Ayuntamiento de Madrid
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El E v a n g e lio  p ro g re s iv o , HI.—Los Y o g u is  d e la  In d ia .—El E sp íritu  de V erd ad .—So lid ari-  
dad y  F ratern id ad .“ C ap u llos y  tam b as (p oesía).—El E sp iritism o  juzgad o  por lo s  
sab io s, p o r  lo s  p o lítico s, por lo s  litera to s  y  p o r lo s  p re stid ig ita d o re s .—D os h ijos 
(poesía),—A lgu n as o b servac io n es sobre  e l m ovim iento  social.—Crónica.

L a D irección , A dm in istración  y  R edacción  de e s ta  R e v is ta , a l em pe­
zar s u s  ta rea s del nuevo año, saluda cordieilm ente á  tod os su s  co leg a s  
y  abonados.

E L  E V A N G E L IO  P R O G R E S I V O  C )

I I I

H em os dicho que hay  textos oscuros del Evangelio no  poseyendo la  clave de 
su in terpretación . Pero  la  oscuridad á veces puede provenir, aparte  de su eleva­
ción, de q u e  se  h a  in terp re tado  m al el pensam iento  de Je sú s , do que se  hicieron 
m alas traducciones, de q u e  nosotros no  alcanzam os lo suficiente, y quién sabe 
si de  a lgún  desliz del cajista de  im prenta ó del corrector de  pruebas, adem ás de 
las otras causas que dejam os apuntadas en el articulo an terio r. Los orientalistas 
m oderaos se quejan de  las pésim as traducciones de los docum entos antiguos. 
Sea como quiera , el buen  juicio nos dice q u e  la hum ildad y  la  fe no pueden  en 
absoluto h acer callar el ejercicio de la  razón, y en ta l sentido la  ciencia y la 
critica tien en  su  derecho para  analizar todo docum ento histórico y  em itir su 
opinión. Sin esto, ¿qué se ria  del progreso? ¿n i cómo se  habría de cum plir.lo  que 
dice San Pablo de q u e  Dios había m uchas veces y  de m uchas m aneras?  P ues 
bien; una de las m aneras m odernas del lenguaje divino es el racionalism o y el 
libre-pensam iento, que el Espiritism o pone de  acuerdo con la unidad, autoritaria  
de la  enseñanza colectiva de los espíritus.

Veamos, desordenadam ente, algunos textos para explicarlos, y dem ostrar que 
la le tra  prim itiva no  pu ed e  tomar.se en  su sentido vu lgar y literal, pu es  en  m u­

chas ocasiones hay u n  sentido doble y figurado in tencional, q u e  en cierra  profun-

(1) V é ase  la  H ü v i s t a  o n te r io r .
Ayuntamiento de Madrid



das enseñanzas, ú tiles para  abatir el orgullo de los sabios, á qu ien  Dios oculta a 

veces los m isterios que descubre & los sencillos.
L a  iiiGUEBA SECA. E u . E l  Evcingelio según  el E sp ir itism o , capitulo X IX , pá­

rrafos 8 , 9 , 1 0  y sigu ien tes, está  la explicación m ás racional de  estos textos, tra ­
tada  la ’ cüesüón  con adm irable delicadeza, y  educando debidam ente á los m é­
dium s que tra tan  con ligereza ios asuntos m ás. espinosos, y que req u ie ren  el 
criterio  colectivo y la  confirm ación un iversal en sus in terpretaciones. Conviene 
an te  todo advertir, que an tes de proseguir la  lec tu ra  de  n u es tra s  opiniones p a r­
ticu lares en  cada cuestión, será  conveniente em paparse b ien  y m editar la  lec tu ­
ra  do las citas á que nos referim os, ya del Evangelio prim itivo, ya  de las obras 
fundam entales del Espiritism o. Escribim os bajo esa base para  ah o rra r tiem po de 
copias, y  po r suponer fundadam ente q u e  todo b u en  espiritista  posee dichas obras 
necesarias á su  regeneración  y progreso . C ontinuem os el asunto . Estos textos 
deben ser de lenguaje figurado y no  literal. No parece verosím il que Jesús m al­
dijese u n  árbol porque no ten ía  fruto en la  estación q u e  no correspondía, fam - 
poco es verosím il que se  tom ase al p ié  de la  le tra  el m andar á los m ontes levan­
tarse  y a rro jar al m ar, pues se sabe que los m ontes no obedecen tan  sencillam ente, 
sin que con esto pretendam os am inorar el poder de fu e rza s  ocultas, como luégo 
direm os hablando de  otros textos. Aquí hay, pues, u n a  enseñanza in ten c io n a l úq 
trascendencia , dada en sentido parabólico, y adecuada á las in teligencias á quien 

se  dirigía, revistiéndola de la autoridad del protagonista del suceso, A síin te rp re - 
tada, es sencilla, candorosa, y  sublim e, y  de profundidad filosófica. P ero  aún 
pódem os ir  m ás adelante y adm itir q u e  en efecto se  m aldijo literalm ente la  h i­

guera, po r no ten e r higos fuera  de  su tiem po, y que al dia siguiente se había 
secado y  la savia se hab la  re tirado  de su  circulación. ¿H ay posibilidad de explicar 
esto , sino recurriendo  á la acción m agnética poderosa, á las propiedades v irtua­
les  do los fluidos y  las energías de la  voluntad , m ediante leyes adecuadas, que 
h asta  ahora  sólo el E spiritism o h a  comenzado á estud iar?  Siendo en  todo caso 
la  in tención  de Jesús dem ostrar el poder de la  fe, ya se tom en los textos literales 
ó figurados, siem pre resu lta rá  que no hay  explicación racional fuera  de las doc­

trinas espiritistas ú  o tras idénticas, que serán  u n a  m ism a cosa. V em os, pues, 
que los tex tos m ás difíciles, aparecen  claros en  el Espiritism o, y la  Ciencia y Cri­
tica m ás exigentes pueden  acep tarlo s, De esto resu lta  la arm onía del Evangelio y 
la Ciencia, y que Evangelio y Espiritism o son u n a  m ism a. Pasem os á otro punto.

Y ESTAS SEÑALES SEGUIRÁN Á LOS QUE CREYEREN!
« En m i nom bre echarán fuera dem onios; hab larán  nuevas len g u as; qu itaran  

serpientes; y  s i b e b ie r e n  cosa m o r t íf e r a , no  l e s  d a ñ a r á : sobre  los enferm os 
pondrán  sus m anos y  sanarán.» ¡San  Marcos, cap. X V I, vers. 17, 18.)

P a ra  lo s  in ic iad o s  e n  la s  a d m ira b le s  o b ras  d e  K a rd e c , n ad a  d e  p a rticu la r  

o frecen  lo s  m é d iu m s cu ra n d e ro s , n i la s  o b sesio n es c u ra d a s  p o r  la  a u to rid ad  m o­
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ral y el desalojarnienlo de los m alos Üiiidos, n i aiin el hab lar en  lengua extran­
je ra . F uera  de este  campo nos parece difícil que u n  creyente pueda vulgarizar la 
propaganda, si trata de u n ir la práctica á la teoría para convencer al racionalis­
mo. Poro el espiritista  necesita algo más que la fe no razonada, y p o r esto se 
hace preciso extrem ar las situaciones, ir  derechos al exam en de  la verdad , que 
nunca puede tem er el análisis, segura  de salir de él m ás brillan te  y poderosa.

Los casos de «serpientes» son necesariam ente raros, y en tran  en la  teoría 
general de la m edium nidad curativa. Tal fué el caso de San Pablo por la  p ica­
dura  de la víbora en  la isla Melita á  donde a rribaron  después de u n  naufragio. 
Véanse las explicaciones científicas de casos de  enferm edad en las obras de Kar- 
dec, p rincipalm ente en  E l Libro de los m édium s.

Extrem em os ahora lo de beb er cosa m ortífera sin que dañe á  todo el que 
crea. N ecesitam os otro artículo.

(Continuará.)

— 3 —

LOS YOGUIS DE LA INDIA
I

UN ARTÍCULO DE «LE TEMPS»

El im p o rta n te  y  d isc re to  periód ico  francés Le Tem ps h a  p u b licad o  e l s ig u ien te  
a rticu lo , rep ro d u c id o  p o r  L e Sp iritism e, d e  d o n d e  lo trad u c im o s, c re y en d o  qu e  

lo  v e rá n  co n  g u sto  los le c to re s  d e  la  R ev ist a , y  p a ra  so m e te r  á  su  ju ic io  la s  co n ­
s id e rac io n es  q u e  n o s h a  su g e rid o  e l a r ticu lo , q u e  d ice  a s i :

a En el m om ento en que acaba de abrirse en  P arís una clínica m ás ó m enos 
seria de m agnetism o, cuando M. F eré , en la  Salpétriére, y  M. B ernheim , en 
N ancy, prosiguen  su s  m aravillosas investigaciones sobre  el hipnotism o, dan ten ­
taciones de reco rdar los m ilagros quo verifican en la Ind ia , desde tiem po inm e­
m orial, osos extraños ascetas llam ados fakires ó yoguis. M. JacoIIiot ha  referido, 
con m enos escepticism o quizá del q u e  hub iera  sido preciso , algunos de los expe­
rim entos q u e  ha  presenciado en Pondic^iery. Conócense por o tros v iajeros, y 
recien tem ente  p o r las cartas del na tu ralista  liccckel, las suertes más familiares 
de los Cagliostros indos, ta les  como la evocación de apariciones conocidas; la 
germ inación instan tánea , á la v ista  de los espectadores, de un  grano plantado en 
tie rra  recogida de un  jard ín , y que produce, en  pocos m inutos, u n  florido arbus­
to  ; la suspensión del p restid ig itador á  algunos p iés de a ltu ra  sobre  el suelo, sin 
punto  de apoyo aparen te , etc.

o llace algún tiem po, un  doctor de Viena, M. E . Sierke, precedido en  esta  vía 
po r el fisiólogo alem án P r e y e r , - d e l  cual BI. Soury acaba de Iraducir u n a  obra ,—
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se ha  ocupado de u n a  de las  más singulares facultades que poseen  algunos de 
esos ía ld res, la de sim ular u n a  suspensión com pleta de todas las funciones vi a 
les, de  dejarse e n te rra r  du ran te  u n  lapso de  tiem po m uy largo y  resucitar des­

pués. M. P rey er llam a & esto  la  anabiosis de los fakires.
«Respecto de ta les  hechos y de la preparación á  que se  som eten los yoguis 

p ara  afrontar los peligros de u n a  inhum ación p rem atura , hay descripciones m uy 
detalladas y dignas de fe, hechas po r el doctor austríaco H om gberger, que du­

ran te  m ucho tiem po h a  sido m édico particu la r del ra jah  de Labore, R un je t Sing, 
y  de s ir  Claudio W ade, m inistro  residen te  inglés en aquella ciudad. H e aquí como 

resum e el doctor S ierke esas noticias en  u n  periódico vienés.
«El yogui q u e  qu iere  p rep ararse  á se r  en terrado  vivo se  construye u n a  especie 

de celda á c ierta  profundidad del te rreno , com pletam ente privada de aire y  de 
luz con una estrecha  en trada  que se c ierra  con  tie rra  arcillosa cuando el asceta 
ha  penetrado  en  su retiro . E l suelo de  esa celda es u n a  capa blanda form ada con 
algodón cardado y  pieles de carnero . E l solitario se  encierra  allí y perm anece 
acostado, prim ero po r poco tiem po, después du ran te  algunas horas y por fin días 
en teros hasta  hab ituarse  á pasar sin  aire fresco. U niendo ejercicios religiosos a
e s e  t r a t a m i e n t o  fisico, p asa  su  tiem po en  m editaciones sobre la divinidad, o en

rec ita r el rosario brahm ánico hasta  que llega á pronunciar seis mil syladas próxi­
m am ente en doce horas. Se acostum bra tam bién  á perm anecer con la  cabeza ha­

cia abajo y  los p iés en alto, ó á re to rcer su s  m iem bros en  toda  especie de  postu­

ra s  anorm ales.
«Después v ienen  los ejercicios de  respiración, g racias á los cuales los fakires 

llegan á  re te n e r el aliento cinco m inutos, después diez, vein tiuno , cuaren ta  y tre s  
y hasta  ochenta y cuatro. A prenden tam bién á trag a r considerables cantidades de 

a ire  y hacerlas volver á sub ir á la  boca. En fin, practican  en el m úsculo  que une 
la  cara in te rna  de la  lengua á la  m andíbula inferior u n a  s e n e  de  vein ticuatro  pe­
queñas incisiones, hech a  cada u n a  con el in tervalo  de una sem ana, q u e  perm iten  
á aquel órgano doblarse com pletam ente hacia arriba  y tap ar con la  p un ta  la  aber­

tu ra  de  la laringe. P a ra  ob tener e s te  resu ltado , la  lengua es un tada  con aceites 

astringen tes y  som etida á m aceraciones sucesivas.
«Aparte de esos ejercicios especiales, el yogui observa las reglak de  su  casta, 

se abstiene de todo alim ento anim al y de todo com ercio carnal. Adem ás, se lim ­
pia de una m anera m uy original el estóm ago, tragando en  m uchas veces una 
larga y delgada banda de lienzo, y sacándola después por la  boca. U na vez verifi­
cados estos ejercicios, el yogui está  dispuesto á  in ten tar la  aven tu ra  entrando  en

la  tum ba. .
«El m ás hábil de  esos ascetas era  un  ta l H arides, cuyo re tra to  dibujó el doc­

to r H onigberger, y que se hizo en te rra r m uchas veces en  su  vida. H e aquí su 

procedim iento .
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»E1 dia fijado, y  en presencia do la co rte  y dcl pueblo, se  sen taba con las 
p iernas cruzadas sobre un sudario ó sábana de hilo, la cara vuelta  liacia oriente. 
Fija la vista en la p un ta  de su nariz, al cabo de algunos instan tes se  producía la 
catalepsia m agnética, cerrábansele los ojos y sus m iem bros se  ponían rígidos. 
Entonces acudían los sirv ientes del yogui y  le tapaban  las narices con tapones de 
lienzo im pregnados de ce ra ; se envolvía su cuerpo en  el sudario, anudándolo 
encim a de  la cabeza como un  sa c o ; sellábase el nudo con el sello del ra jab , y se 
colocaba el cuerpo en u n a  caja do m adera, igualm ente sellada.

oDicha caja era  depositada en u n a  cueva de  las dim ensiones de aquella, y q u e  
por lo tanto la ocupaba po r com pleto. Sellábase tam bién la p u erta , se tabicaba 
después, y  esa tum ba e ra  vigilada po r guard ianes de  dia y  de noche. Adem ás, 
m illares de indos piadosos la rodeaban constan tem ente p a ra  santificarse po r la 
proxim idad de  un  hom bre que creían  era amado po r Braliraa. Cuando llega el 
tiem po convenido para  la  exhum ación, cl rajah y su corte  van á la tum ba, y he  
aquí lo que pasa, según el doctor H onigberger:

nEl ra jab , dice aquél, hizo q u ita r la  tie rra  arcillosa que tapaba la puerta , y 
reconoció su  sello intacto. A bierta la tum ba, que era  una especie de  n icho, á  tres  
piés bajo tie rra , e.staba ocupada po r una caja do cuatro  piés de largo por tre s  de 
ancho, que tam bién te n ía  intacto el sello. El fakir estaba dentro , envuelto en  su 
sudario, y el doctor pudo observar que la te la  se hallaba cubierta de m oho, como 
el lienzo expuesto á la  hum edad. Los sirv ien tes del yogui lo sacaron de la  caja y 
dejándolo sobre la  tapa, echaron agua caliente po r la sábana cfue envolvía al 
desenterrado , hacia la  p arte  de la  cabeza.

»E1 doctor pidió que se le perm itiese exam inar el cuerpo del fakir an tes de 
que se procediese á volverle á la  vida. Tenia los brazos y las p iernas encogidos y 
rígidos, la cabeza apoyada sobre el hom bro , y  no se  notaba e l pulso n i en  los 
brazo.s, n i en  las sienes, n i en  la  región del corazón. Todo el cuerpo estaba frío, 
excepto la cabeza, po r la  cual acababan de derram ar el agua caliente.

»Los sirv ientes habían comenzado á  lavar el cuerpo y  friccionaban los m iem ­
bros. Después se puso sobre e l cráneo del yogui una capa de pasta  de  trigo  m uy 
caliente y se  repitió  esta aplicación; quitaron  en seguida de las narices y los oídos 
los tapones im pregnados de ce ra ; y  po r fin uno de  los sirv ientes abrió  con un 
cuchillo la boca del fakir, q u e  perm anecía aun  inanim ado, y volvió á  colocarle la 
lengua en su posición norm al. F ué  preciso su jetarla  u n  ra to , porque la  p un ta  se 
encorvaba po r sí m ism a hacia la p arte  posterio r de la boca. F ro ta ro n  después los 
párpados del asceta con g rasa  y so los levantaron ; el ojo estaba vidrioso. Á la 
torcera aplicación de la pasta  caliente sobre la cabeza, el cuerpo del fakir se  es­
trem eció , las narices se  ensancharon, e l pulso latió débilm ente y los m iem bros 
adquirieron algún calor. El sirv iente puso un  poco de m anteca d erre tida , sobre
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la  lengua del fakir, cuyos ojos adquirieron de repen te  su brillo, líab ia  vuelto á la  

vida, y  viendo al rajali, le dijo; «¿Me crees ahora?»
»Todo esto hab ía  durado u n a  m edia hora , y  pasado otro espacio igual de 

tiem po, el fakir, aunque débil todavía, pero revestido  con u n  rico tra je  de honor, 
y  adornado con u n  collar de perlas y con brazaletes de oro, presid ia en  la  m esa 
real. H abía perm anecido bajo tie rra  seis sem anas. En o tra  ocasión, el mismo 
rajah  hizo e n te rra r  á este yogui én una fosa á dos m etros de p ro fund idad ; cerró­
se  la tu rab a  á cal y  canto, echóse encim a tie rra  vegetal y se sem bró de cebada ; 
el fakir perm aneció en terrado  duran te  cuatro m eses, y no por eso dejó de re su ­

citar.
»La ciencia m oderna no puede explicar b ien  estos hechos, pero  es indudable 

que los fakires se  hipnotizan an tes de dejarse inhum ar. •
»Por otra parto , hay  en nuestros hospitales ejem plos de letargías absolutas 

que du ran  m uchos m eses. Pero  ¿cóm o explicar que u n  sér hum ano—duran te  un  
largo período de tiem po, y au n  después de haber reducido al m ínim um  sus fun­
ciones v ita les—pase absolutam ente sin aire , sin alim ento y sin bebida? ¿Debe 

arlraitirse que los indos h an  llegado á  suspender completamente  la  v ida sin des­
tru irla , y  á res tau rarla  después, como se hace en nuestros laboratorios con las 

ro tíferas, ó como lo propone M. Edm undo About en u n a  de sus esp irituales no­
velas ? Tan tem erario  sería  afirm arlo, como negar los hechos relatados an terior­
m en te , p o r la  ún ica razón de que no podem os explicarlos todavía. La ciencia, 

m oderna es m ás científica que eso.»
H asta aquí el artículo de L e Temps, reproducido po r el periódico de donde lo 

hem os traducido , N otem os prim eram ente, que los diarios de gran  circulación, 
refractarios an tes á ocuparse de esta  clase de asuntos, les consagran hoy con 
frecuencia extenso espacio, y  congratulém onos al v er que tam bién llam an la 
atención (siqu iera  sea aun  con alguna m eticulosidad y abordando m ás bien  de 
soslayo que de fren te  las cuestiones) de algunas em inencias cientiricas y b asta  
de las Academ ias, p red ispuestas generalm ente en contra de  todo lo nuevo y de 

todo aquello que no ha  recibido su dogm ática sanción, como sucede con el Mag­

netism o y  sobre todo con el Espiritism o.
E l articu lista  de  Le Tem ps, que parece qu iere  escatim ar la  seriedad  á la clí­

n ica  de  M agnetismo rec ien tem ente  establecida en P aris y  que ha  de  contribu ir 
m ucho al esclarecim iento de problem as oscuros para  la psicología, la  fisiología y 
la m edicina, reconoce que son m aravillosas las  investigaciones que hoy se hacen 
sobre  el hipnotism o, nom bre em pleado para  disfrazar ciertos fenóm enos de orden 
m agnetológico y e sp ir ita ; califica de m ilagros los hechos producidos po r los faki­
re s  de  la India, y  juzga apasionado á Jacolliot, sin duda p o rque  al re fe rir aquellos 
hechos, se  atrevió á ocuparse del Espiritism o, dando este nom bre á uno de .sus 

populares lib ros orientalistas, Le Spiriiism e dans le Monde.

-  6 —
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No puede ponerse en duda la realidad ele los fenóm enos producidos po r los 
fakires, porque los atestiguan lodos los viajeros que han  visitado la  India, sean 
católicos, p ro testan tes ó racionalistas; y  en sana critica tam poco pueden consi­
derarse aquellos fenóm enos como suertes de prestidigitación, pues revelan algo 

m ás que la destreza ó habilidad de un  escam oteador. En efecto, juegan  allí im­
portan te  papel el m agnetism o, el sonam bulism o y  el Espiritism o, - conocido y 
practicado p o r lo que se  refiere  al fenóm eno, en la antigua Ind ia , como lo de­
m uestra  el Libro de los P itris  ó Espíritus.

E l  Vizoondr  de  T o r r es-S o la n o t .

-  7 —

E L  ESPIRITU  DE VERDAD

Profundo silencio reinaba en la  ciudad. Rato hacia q u e  e l reloj de la  vieja to ­
rre  había dado con acom pasado son doce v ibran tes cam panadas y los m ortales 
buscaban, en los brazos reparadores de Morfeo, el descanso de las cotidianas ta ­
reas ; sin em bargo, no todos dorm ían. V elaba el enferm o cuyo estado patológico 
ahuyentaba el sueño de su s  párpados ; velaba la  m adre cuidando á su tierno hiji- 
l o ; velaba el agiotista contando su s  cau d a le s ; velaba el libertino  en  inm undos 
lupanares y velaba el m uy ilustre  y m uy sabio barón  de W ilhem , cuyo espíritu  
estaba  atorm entado po r u n a  sed inm ensa de  sab e r; había arrancado su s  secretos 
á la ciencia, su s  revelaciones á la naturaleza, su vida toda había transcurrido  en ­
tre  experim entos y  pergam inos, pero su alm a ansiosa no estaba satisfecha. É l no 
había sentido las dichas inefables del am or, de la familia, ni saboreado los goces 
dulces de la a m is ta d ; él no había visto nunca espejos en el agua, n i perlas en el 
rocío, ni arm onía en  el v iento, n i sonrisas en la au ro ra , n i m elancolía en la no­
che ; para  él no había m ás q u e  m atem áticas y círculos y figuras geo m étricas; J a  
luna  e ra  u n  astro  m uerto , la tie rra  una esfera donde se agitaban seres más ó m e ­
nos instintivos 6  in teligentes según la  com posición do su  m ateria ; para  el sabio 
barón  no había m ás verdad q u e  ia que se sujetaba á los núm eros, y  sin  em bargo 
una voz in te rna  !e g ritaba que existían otras verdades cuya dem ostración num é­
rica no era  posible, y ese  pensam iento que surg ía  de lo m ás íntim o de  su co n ­
ciencia no  le  dejaba reposo y le  am argaba sus estudios y po r m om entos le  hacía 
desfallecer y o tras veces, las m ás, le  im pelía á  rebuscar con avidez las verdades 
e ternas é infinitas que no cabían en su  débil cerebro; y W ilhem  ansioso, deses-
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pcrado, revolvía el vasto cúm ulo de los conocim ientos hum anos sin llegar nunca 

á  satisfacer aquel callado y continuo grito de  su senlimienLo.
La estancia donde el sabio pasaba tan  largas horas correspondía perfectam en­

te  al estado de  su espíritu , sin ser indigna de  los blasones que su m orador os­
ten tab a  : los m uebles altos, ricos, incóm odos y extravagantes denotaban rem ota 
an tig ü ed ad ; pesadas colgaduras tapizaban las paredes que m edio se escondían 
detrás de m ultitud  de p in tu ras, cuadros de familia que daban testim onio de no­
b le  abolengo : unos habían m anejado las arm as, o tros hab ían  servido á  las le tras 
y  allí yacían inm óviles con su  faja ó con su  to g a ; m ujeres herm osas, n inos son­
rien tes prestaban  variedad á aquella galería y e ran  m udos testigos de  los desve­
los del sabio. En el suelo de  la  habitación veíanse m ontones de libros al lado de 
m ontones de  conchas y de  s ü e x ; papeles de m úsica serv ían  de alfom bra á in stru ­
m entos de física, m ientras q u e  los aparatos de quím ica se tocaban con arrollados 
pergam inos y  estos á  su  vez con feas calaveras, las  cuales estaban m uy ufanas al 
lado de alguna tragedia  griega. E ra  aquello , en fin, u n  aposento parecido al gotico 
y  abovedado recin to  donde el doctor Fausto  pasó los m ejores años de su vida. El 
barón  m ism o no ofrecía grave disonancia con el héroe  del inm ortal Goethe. Sen­
tado en su pup itre  con la  cabeza en tre  las  m anos, cual si ella de  po r sí no pudie­
ra  con e l peso de  su sabiduría, con su  lustrosa calva, su  negro  ropaje , el cuerpo 
en ju to , tan  enjuto como e l alm a que lo anim aba, todo daba á conocer enW ilhem  
cl sabio de desm esurada am bición que estudia para  elevarse sobre todos los de­
m ás u n  esp íritu  á  quien falta la fe. F ijaba u n a  m irada p en e tran te  en  e l libro que 
le ía ’ y á  derecha  y  á izquierda volvía las ho jas con febril im paciencia, releyendo 
lo q u e  había concluido, com parando, tom ando notas, y en  este trabajo  le  so r­
prendió la  rosada a u ro ra ; m as é l no hizo caso de su alegre llegada y  continuó su 
e s tu d io ; brilló  luégo el sol con todo su esp lendor y el barón  no apagó su lám pa­
ra  se-^uia e s tu d ian d o ; y  las som bras extendieron su negro  m anto po r toda la 
ciudad pero e l noble  no se acostó. U na sed infinita como los celos devoraba todo 
su  sér.’E ra  cuestión de v ida ó de m u e r te : se  tra taba  de  saber si Dios existía ind i­
v idualm ente ó form ando unidad con el u n iv e rso ; e ra  preciso averiguar si el 
hom bre era  u n a  dualidad, y , dado caso de que lo fuera, q u é  e ra  de  su alm a cuan-
d c l a  m ateria  se descom ponía. ¡ Graves problem as estos I E l noble sen tía  arder 

su  cab eza ; sus exhaustas tuerzas no le  perm itían ya  com binar las ideas, y  triste  
Y  apesadum brado levantó su m acilento rostro  y  paseó u n a  m irada inquieta  por la 
estancia. ; Oh D ios! exclamó con desaliento. ¿Q uién puede conocer la  verdad “? 
Fiió entonces los ojos en  los objetos que le  ro d eab an ; éstos tom aban fantástico 
aspecto en la im aginación sobreexcitada de  W ilhera  : las calaveras parecían  bu r- 
larse de é l ; sus antepasados le  m iraban  con ceñudo sem blante, los ninos reían , 
las dam as lo contem plaban con cierto  sentim iento  de  lástim a. El sabio se  puso 
d e  p ié y  con  voz ronca así apostrofó los cu ad ro s : «No os bu rlé is , no , ele m i am ar-
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gura. Si ios lazos de familia, si e! constan te  culto  que he  tribu tado  á  la ciencia, 
si roí deseo inm enso de conocer la verdad son algo para  vosotros, venid y  decid­
m e po r qué huye an te  raí la psicología toda, por qué no se m e aparece Dios como 
se apareció á  Cristo y á Moisés. ¿ E ran estos m ás sabios que yo ? Y vosotros, san ­
g re  que fu iste is m í sangre, herm anos de m i corazón, nobles antepasados míos 
¿ qué hacé is?  ¿V ibra aíin vuestro  pensam iento , os habéis confundido con el todo 
u n iversa l; v u estra  inteligencia sirve hoy á otras inteligencias, como vuestra m a­
teria  form a el com puesto de otra m a te r ia ; tenéis conciencia de  vuestro  sér, pen­
sáis, sentís, queréis ? R esponded. ¿ Por qué calláis ? Nada. Silencio sepulcral si­
guió á estas palabras. W ilhem  se dejó caer en  el ve tusto  sillón, y cubriéndose el 
rostro  con las m anos tuvo ganas de l lo ra r ; pero  las lágrim as no e ran  com pañe­
ras de aquella  férrea  voluntad y  asi se  quedó m editabundo, divagando.
. De p ronto  la  sala se  ilum inó, y con los ojos cerrados el barón  vio cuánto so- 

lia v er con los ojos abiertos. Más aún . U na cabeza de  apóstol, estudio de un  pin­
tor, fué desprendiéndose de su dorado m arco ; á m edida q u e  iba abandonando la 
pared , el cuerpo se le  d ib u jab a ; una vez com pleto paróse delan te  de W ilh e m ; & 
esta figura siguió la de  una m endiga, capricho tam bién de u n  d ibujante, y  des­
p ués la de u n  poeta  y  después la de u n a  hechicera  y  luego apareció Savonarola 
y B runo y Lulio y  tan tas o tras que el barón  ya no las conocía. Á pesar de  los 
harapos de  algunos y de la pobreza de todos lo.s citados pei’sonajes, había en su 
actitud no sé  qué nobleza y  en  su fisonomía no sé qué resp landor que inspiraban 
sim patía y veneración. ¿Q uién  so is?  preguntó  W ilhem  atónito an te  aquella m u­
chedum bre. El Espíritu  de V erdad, contestaron todos á una. V erdad, repitió  el 
eco ; verdad, dijeron los dem ás; verdad , sonrieron las d am as; verdad , afirm aron 
las huecas órbitas de las ca lav eras; ¿ v e rd a d ?  m urm uró  el barón . S í ,  respondió 
la  falange de e sp ír itu s , nosotros som os la verdad , la vida, el camino que condu­
ce al cielo, nosotros somos la  verdad  científica, la verdad filosófica, la verdad 
m oral. Nosotros, pobres, hum ildes y despreciados hem os sido las u rnas precio­
sas donde Dios ha  depositado el conocim iento de  sus leyes. Ya lo sa b é is : Cristo 
lo dijo : estas cosas h an  sido negadas á los g randes y á  los sabios y concedidas á 
los hum ildes y á los pequeños. En el arca san ta  de n u estro  pensam iento guarda­
mos las ideas lum inosas que á todos, sin excepción, h an  de red im ir. No las  co­

m unicam os ab iertam ente  porque u n a  de las p rim eras condiciones para  adquirir 
cosa alguna en  el campo extensísim o de la verdad , es el tra b a jo ; nosotros sólo 
auxiliamos con n u es tra  inspiración y  au n  & m enudo la  vem os rechazada po r el 
demonio del orgullo y las pasiones que él apadrina. La verdad absoluta sólo p er­
tenece á Dios ; la verdad relativa á todos puede pertenecer, pero  la m ala volun­
tad, la  peor fe, el in te rés, el sistem a y  otros m il incidentes la excluyen de  vues­
tros d o m in ios; p o r eso decía Jesús que sólo los hum ildes podían com prender sus 
enseñanzas. Y sino ¿ q u é  es lo que sabes tú  después de  haber estudiado tanto .
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„ „ é  rm lo has sacado do lo s  desvelos, do to s  alanos d Nada. En pnn .o  á psieolo- 

gla nn  ignoranle im edo darte  lecoionos ; h a s  pretendido  elevarte poi eim 
Í ; °  ,  has ealdo al leudo, n tn ,  al fondo f té .  hom bre de progrese te  has coim- 
“ e V - . . e  de . 1  m ism o) en  rém ora de la  m a ro h . asoandente e la hnm an - 

dad Tus predeeesores se hu rlaron  de la  astronom ía, del vapor, del Nuevo- 
do tu  hoy, falso sabio, echas u n a  m irada desdeñosa sobre el Espiritism o porque 
e s i  L n c la 's ’s  prdcUea, y  yeso tres. sodsm s, sdlo eoltivais las ciencias de 
b rón  Sin em bargo, hay en  t i  n n  buen  deseo de conocer la  verdad , la nobleza, 
riqueza h a n  ahogado tan  san ta  inspiración, pero esta noche te  has confesado 
v l c i d o ,  hum illado, im poten te, y  por eso venim os d 1 1  y te  dooimos que lod 

verdad m oral e s t i  contenida en el S e rm ín  de la  M ontaña y ted a  e ten e i. en  el 
Evangelio No te  asom bres. Las sencillas palabras da Cristo, su s  ae os m isni . ,  
sn  m isión toda  en trañan  n n  estudio profundísim o de las c e n c ía s  m as im portan­
te s  E sta aserción ha  sido desoonocida b asta  ahora, m as no  po r haber perm ane- 
eido ivnorada resu lta  m onos verdadera y ya em pieaa á b rilla r con refolgent 
espleiidor. N osotros som os los encargados de propag.arla. En estos tiem pos e 
p iosan 4 enmpUrse aquellas profecías del R eden to r i v u estro s ancianos tend rán  
fisio n es vuestros hijos sueños y yo derram aré de  m i espirito  sobre ted a  carne y 

os m andaré tam bién  el E sp íritu  do verdad . N i ésto, n i ol
u n a  oorsonalidad ; lejos do ahi. Tan san ta  m isión la  llenan  u n a  falange eapir 
tu s  eneargados de  cum plir y  hace r cum plir la  e terna  voluntad  del P ad re , la anal 
e ,  de que todos sus h ijos sean  altam ente felices, y  asi acudim os do qu iera  vem os
h n o n o s  deseos i inspiram os al sabio y al a rtis ta . lortaleeem os el desm ayado re-

form ador y hacem os b rilla r la  esperansa an te  el filántropo perseguido, y onando 
“ a h a  Ilum inado el camino de la  m oral, año os anim am os para  reeo rre r o,
p u e s  no  to d o s  lo s  q u e  co n o cen  la s  cosas tie n e n  a lien to  sn fio ien te  p a ra  llev arla s

al te rreno  practico. | D esgraciados de vosotros si en  la  lucha eonslanle de la  vid 
no os guarceiese el osondo e n tra - te r fe tre l  ¡cuan len to  se ria  o desenvolvim iento 

d e  ciertas ideas si únicam ente lo debieseis 4 vosotros m ism os I
E l E sp ir ito  d e  v e rd a d  e s tá  ta m b ié n  en c a rn ad o  en  la  t i e r r a : lo  so n  to d o s  aqne- 

, l „ s  q u e  h a n  tra b a ja d o  e n  el m e jo ram ien to  s o c ia l;  h o y  d ra  .e n e ts  m fim t le  

e llos p u e s  la s  e s tre lla s  de l cielo  h a n  eaidn so b re  v u es tro  p la n e ta  y  ao4 y  y
p o r  i o  q u ie ra  su rg e n  e sp lr lln s  q u e  s o l a  o so n rid ad  y e n  e l o lv íde  se  a p h c a n  p a ra  

d e m o stra r  eu 4n b e l lo  e s  e l re in o  d e  la  te  razonada, c u á n  d u lc e  e l goce 
p e ra n za . S u fren  y  trab a jan  e n  silenc io  ; b e n d ig á m o s le s ; ellos te n d rá n  sn  reeo m -

' T t e  sabio W ilhem , te  p regun tas por q u é  las verdades sublim es sen patrlnro- 
n ie  de io s  pequeños, por qué Cristo e s e o g i O  4  l o s  pescadores y por q u e  .odas 

e sa , ideas suelen  nacer on el p n eb lo l E ste os m u ,  lógico. A parte de que no tie ­
nen  orgollo de sn naeirniento, n i de sn  sabiduría, cosas am bas m uy favorables
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para  juzgar con clesapásionamienlo, d io s  que son las víctim as cíe la luimaniclácl, 
lian de  afanarse en buscar lodo aquello q u e  puedo redim irlos. El quo no sufre, 
no ansia  m edicina ; pero el enferm o, el afligido, el esclavizado desea consuelo y 
salvación, por eso los grandes problem as de la  vida suelen  resolverlos los que 
peor p arte  tienen  en  ella. De esta ta rea  penosa, á la vista del m undo m anantial 
inagotable de  felicidad para  el individuo, no está excluido n a d ie ; en  ella pueden  
•tomar p arte  los sabios y los aristócratas. ¿ Quieres, pues, noble W illiem , conocer 

la  verdadera sab iduría?  D esciende de  las pom posas regiones de  ia ciencia hum a­
na, á las vulgarísim as si b ien  m al in terp re tadas enseñanzas del Crucificado. Nos­
otros estarem os á  tu  lado, á raudales recib irás nuestra  inspiración, y cuando to r­
nos a la  m orada de  do has venido com prenderás que el juicio del m undo era 
falaz, erróneo y pasajero, m as el ju icio  de tu  conciencia te  ab rirá  las puertas de 
las regiones donde b rillan  en am able consorcio el am or, la ciencia y  la solida­
ridad.

Callaron las v o ces : su arm onía hab ía  penetrado  en cl corazón del m uy noble 
barón de  W ilhcm  ; levantó Ins o jo s ; la  visión había desaparecido ; pero  bañaban 
ia atm ósfera dulces fluidos com unicando á Lodos paz celestial. La aurora  m anda­
ba  otra vez dorados reflejos, el sabio apagó la  luz, saludó el nuevo dia, adm iróse 
de hallar en  él bellezas que nunca había encontrado; dedicóse desde entonces al 
estud io  del Espiritism o y fué calm ada su sed in llnita de ciencia. AI vcjr tal cam ­
bio, el m undo le llam ó loco ; sus com pañeros le  tuv ieron  lástim a ; pero él conti­
nuó im pertérrito  en  m edio de  la  b u rla  sarcástica de todos y fué u n a  de las tantas 
u rnas donde se  encierra  la sublim e epopeya de las religiones, ei cristianism o, 
an torcha que ilum ina el alm a y no.s conduce á Dios por la  caridad y por la 
ciencia.

Ma t il d e  R a s .
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SOLIDARIDAD Y  FR A T E R N ID A D

DISCURSO i j O E  N O  p u d o  s e r  i . e i d o  l a  ú l t i m a  v e l a d a  q u e  crledró l a  Sociedad d e

S O C O R R O S  M U T U O S  D E  J e S Ú S  D E  N A Z A R E T ,  P O R  F A L T A  D E  T I E .M P O

I

En la  noche del 21 de  D iciem bre de 1844 se reun ieron  en  una desm antelada 
tienda del callejón dcl Sapo, en  la pequeña  villa de  R ochdale, condado de Lan- 
castre, veintiocho pobres tejedores de  franela acosados por las necesidades; que
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se  h a b ía n  p ro p u esto  re g e n e ra r  p o r  «í m ism os su  s itu ac ió n  m o ra l y  económ ica. 

E ra n  ta n  p o b res , q u e  d e sp u é s  d e  v e in tid ó s  esfuerzos d e  co tizaciones, sólo h ab ían  

reu n id o  el im p o rte  d e u n  saco  d e  h a r in a ;  p e ro  no  p o r  e s to  se  ac o b a rd a ro n  los 
acc ion istas lilip u tie n ses . E ra n  lo s  p re d e s tin a d o s , p e rm íta se n o s  e s ta  frase  e n  ob ­

se q u io  m e re c id o  á  su  capac idad  y su s  h e ro ísm o s , p a ra  v e rifica r la  In au g u rac ió n  
d e l  N uevo  M undo E co n ó m ic o ; p u e s  acallando  la s  d ife ren c ia s  d e  su s  op in io n es, 

q u e  se  co m p o n ían  d e  sw ed em b o rg ian o s , so c ia listas, ow en is tas , co o p e rad o res , 

c a r tis ta s  y te c to ta lle rs  ó im p u g n a d o res-d e  la s  b eb id as  a lco h ó lica s , su p ie ro n  re a ­

lizar u n  se g u ro  ensayo  d e  u n ió n  fra te rn a l, d irig ido  á  u n  p u n to  co n c re to  d e  la  

reg e n e ra c ió n  ind iv id u al y  social, p u n to  q u e  h a  sido  p a ra  lo fu tu ro  u n  c e n tro  d e  

a tra cc ió n  p a ra  la  so lid arid ad  y e n sa n c h e  d e  lo s  esfuerzos.
El proyecto de nuestros héroes había sido objeto en  la  villa de todas las b u r­

las y pullas de los desocupados y  los in c réd u lo s ; y aun , habiendo circulado por 
las fábricas la noticia, era  do tem er alguna escena bufa, p rim er arm a m ortífera 
que se  em plea para  sofocar e l nacim iento de  los g randes p ro g re so s ; pues desde 
el anochecer do aquel m em orable dia rondaban la  calle algunos pájaros de m al

agüero. ,
Los cooperadores en  agraz celebraron consejo en  la  trastienda , y hubo una

acalorada discusión sobre la  decisión de ab rir  ó no al público el store 6  alm acén 
do aprovisionam iento ; pu es adem ás de  la  harina  se  había ya enriquecido, p revia­

m en te , con tabaco y  otros artículos de  p rim era  necesidad ; po r m ás que su valor , 
to ta l fuese proporcional al de los capitalistas fundadores. En m edio de estas d is­
cusiones uno de ellos se levantó de im proviso, echó abajo las  tab las del viejo 
m ostrador, descorrió  los pestillos de la  p u erta  principal, y  en  dos m inutos quedo 
la tienda ilum inada con u n a d é b illu z  am arillenta, que lanzaba sus destellos sobre 
los estantes vacíos. S uceder esto  y  asom ar por la  p u erta  una káfila de doffers ó 
m uchachos que trabajan  en las filaturas, fueron  cosas in stan tán eas..,. ¡Qué risas.

] q u é  tenaz curiosidad para  hacerse  cargo del in te r io r  ................................................
D espués, á chillidos en coro, p ro rru m p ie ro n : i¡¡ Los viejos tejedores II! ¡i| Los 

capitaíisías Y se  alejaron á todo correr, llevando po r la  villa la  noticia, que 

cundió con la  velocidad del rayo. Más ta rd e , el callejón del Sapo era u n a  proce­
sión de solitarios transeún tes, q u e  acortaban el paso al cruzar po r la  tienda, o de

g ru p o s  q u e  a p a re n ta b a n  ir  á  su s  n e g o c io s ................................................................................
'  Los cooperadores habían triunfado, y  no e ra  ya posible re troceder en  la  em ­

p resa .........................................................................................................

E sta  fué la  A pertu ra  oficial que tuvo la  R egeneración Moral y Económ ica del

p laneta , hecha po r los hum ildes.
D espués v in ie ro n  el re p a rto  d e  lo s  b enefic io s , e l v en c im ien to  d e  la s  c ris is  

p rom ov idas p o r  la  c a re s tía  de l a lgodón , e l m olino  h a r in e ro , e l g a b in e te  d e  le c tu ­
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ra , la bihliotoca, cl socorro m utuo p a ra  los en tierros, la escuela, la g ran  casa 
social, los g randes alm acenes, los alm anaques, periódicos y libros de propaganda, 
los congresos anuales basta  el 17, el alm acén cen tra l de M anchéster, las su cu r­
sales, las fábricas accionarias del ahorro  obrero en Oldham, las fábricas de Lei- 
céster, la  unión  fraternal con los Trades-U nions, la  adhesión de  los cientiñcos, el 
apoyo del gobierno , el ensanche prodigioso de  negocios, el barco de vapor para 
los aprovisionam ientos cooperativos, los libros de Holyoake, el h istoriador de la 
Cooperación, los grandes proyectos, el ensanche de la Federación, el abrazo 
amistoso de Ligas A grarias, M utualistas, Cooperades y T rades, y  la conversión 
de los veintiocho te jedores en un  ejército de  602,000 propagandistas de hechos y 
cifras financieras sólo en  el Reino Unido.

Las bu rlas de los doffers, los prim eros recelos políticos, la m ala fe patronal, 
las envidias de los com erciantes, las raquíticas censuras de filósofos, las p reven­
ciones religiosas del anglicanism o, las criticas m iopes de  econom istas, los des­
contentos surgidos en su  propio seno  todo se esU'elló con tra  la  firmeza de  los
tejedores, hoy convertidos en  grandes capitalistas sus herederos. Las m ontañas 
de obstáculos cayeron hechas polvo an te  la p ráctica  resuelta  de  los cooperadores, 
cim entada sobre la roca indestructib le  do lo m ás bello  que nos enseñó el R eden­
to r de los h o m b re s :

a Amaos y  ayudaos  l o s  unos á  los o tr o s . »

No citarem os m ás ejem plos sobre el poder fecundo de la Asociación y la Soli­
daridad en sus m últiples m anifestaciones; y pasam os al exam en de los principios 
m orales, que constituye su  savia de v id a ; porque sin regeneración  m oral no hay 
Cooperación n i M utualidad; asi como sin  éstas no  hay  Educación, ni H ábitos, ni 
base de  constitución para  las Reform as y  Progresos sociales, el O rden y la  Paz.
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II

El cim iento está  en las leyes m orales conocidas, sentidas y practicadas. El p ri­
m er código de ellas está  en  el Evangelio ; el segundo en el Espiritism o, am plia­
ción de la  m oral de Jesús. Investiguem os á  grandes rasgos, ín terin  otros más 
com petentes y  con m ás autoridad vengan  á poner en  el platillo de la balanza el 
peso decisivo de sus teorías.

Las leyes, principios fundam entales de la sociabilidad hum ana, y form ulas de 
fra tern idad , su rgen  á cada paso en el Evangelio.

En p ru eb a , consúltese para  estos p u n to s ;
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Mateo, V II, 12 ; Mateo, XXII, 37 al 40 ; JLiau.X IIÍ, 34 y 3 5 ; Rom anos X III, 10;
G ála tas, V ,  1 4 ; H e b r e o s ,  X I I I ,  l ; I . " P e d r o ,  I I ,  1 7 ;M a teo , V I ,  3. . . • •

El Seguro á los inválidos y enferm os y el trabajar pava b astarse  á sí m ism o, 
están  e n : Hechos, XX, 33 al 35 ; I.^ Corintios, IV, 12 ; H echos, XVIII, 3 ; II." Te- 

sa l., III, 8  al 1 0 ; IL^^Tesal., III, 11 y 12 ; Santiago, II, 45 y 1 6 ; I .“ Ju an , III,

17 y 18..............................................................................................................................................
Los gérm enes de los Jurados de A rbitraje, Cajas de  prev isión , Socorros Mu­

tuos, Servicios M utuos, Cooperación ó M utualidad, aparecen  en : I." Epis. de 
Ju an , IV, in te g ro ; R om anos, XII, 1 0 ; Juan , X líl, 34 y 3o; Ju an , XV, 12 y 17, 
Juan , XIV, 15 ; R o m .,X IÍ, 10 y 15; R om ,, XV, 2, 7 y  14 ; Colosenses, III, 3 y 13; 

L= Corintios, X, 24 y 33; II." Corintios, VIII, 13 al 15; Gálatas, V, 13; G álatas, VI,
2; Efesios, IV, 32; F ilipenses, II , 4; I." Tesal. IV, 18; I." Tosal, V, 11; H ebreos, III, 
13 ; H ebreos, X, 2 4 ; H ebreos, X II, 1 4 ; Santiago, IV, 11 y V, 9 ;  I.» P ed ro , IV, 9.

La Solidaridad genera l. D esigualdad de funciones, División del trabajo  según 

aptitudes, capacidades y vocación, y  asociación lib re  están  e n : XII in tegro  á  los 
R o m an o s; XII y XIII ín tegros de la  p rim era  á los C orin tios; XIV integro á ios 
R om anos; I.= Corintios, I , 14 al 1 6 ; I,'' Corintios, VII, 17 y 2 4 ; Efesios, IV, 7

al 17.......................................................................................................... .......
E l Perfeccionam iento de m ateria  y esp ír itu ; la R egeneración p e rso n a l; las 

Coslumhres nuevas; el Triunfo del E sp íritu  de Verdad  q u e  ha  de restab lecer las 
cosas y com pletar la enseñanza ; e l Advenim iento del Reino de Arm oivia; la Li­
b ertad  ; la V erdad y la  Ju s tic ia ; el D esin te rés; e l concepto de  la  p ro p ied ad ; los 
Bienes m ancom unados ; la  Igualdad de D erechos; la condenación de a b u so s ; allí 
e s tán  en el Evangelio brillando con vividos reflejos. Omitimos estas citas en obse­

quio á la  brevedad.
La condenación del individualism o egoísta allá  aparece en  el capítulo VIII,

vers. 34 y 35 de S. Mateo.
Las bases del Crédito popular, y de los M ontes de P iedad claras aparecen  en ; 

M ateo, V, 42 ; Lucas, IH , 11 ; Lucas. VI, 29, 30 y  35 ; Rom anos, .KIII, 7 y 8 . . .
« Dad al que p id a ; no lo re h u sé is ; p restad  no esperando nada  de e llo ; pagad 

lo que debáis..: E ste es el Crédito  uúblico en  su  p rim era  sem illa.
i. Venid en pos de m í ; tom ad v u estra  cruz..: E ste es ol germ en de  la  a b n eg a ­

c ió n , fuente de paz y de b ienes.
« Amad al prójim o como á vosotros m ism os y á Dios sobre  todas las co sas ; la

Caridad es toda  la ley»: Estas son  las fórm ulas de  toda sociabilidad.
«Sobrellevad los enferm os ; sostened á las viudas »: E ste es el deber bacía los 

débiles, que sólo puede se r  seguro y  eficaz socializando los esfuerzos con  institur

clones perm anentes.
.. N inguno busque su propio b ien  solam ente, sino cada uno el de los dem as; 

sobrellevaos las cargas m u tu am en te ; ex h o rtao s ; consolaos ; se rv io s ; hospedaos
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los unos á los o tro s » : E ste e! M uluallsmo y la R epú b lic a  Co o peh a tiv a  ; ésta es 
la solución A ib itra jista  que ha  de suprim ir los pleitos.

«Cada uno ande en  su lib e rtad y  en  su  vocación  »: E sta es la  au ro ra  dcl nuevo 

dia social.
En cada página del Evangelio se destacan las verdades divinas de la  S olida­

r id a d  y la F r a t e r n id a d , brú ju las seguras que m arcan el derro tero  de  la H um a­
nidad en su  navegación por el m ar de los destinos. Vengam os ahora á la condr- 
m ación por las O bras fundam entales del Espiritism o, donde todos los progresos 
m odernos encuen tran  su raíz y  su ley. Asi como el Evangelio prim itivo fué y es 
el sentim iento, el sacrificio, la abnegación, la libertad , la  iniciación y el albor de 
LO MORAL INFINITO, el « DAR ANTES QUE RECIBIR » ; esto mismo hcm os do encon­
tra r  en  el Espiritism o difundido po r E l E sp íritu  de Verdad, si lo estudiam os con 
detenim iento y nos ponem os en condiciones adecuadas para  com prenderlo. Y de­
cimos esto últim o, porque no basta  la inteligencia para  apreciar el sentido m oral 
po r si sola, se  necesita  un  progreso paralelo de las dem ás facultades y el ejercicio 
de diversos esfuerzos á  m ás de los de la  razón.

He aquí una p arte  del p rogram a de reform as de la  doctrina espiritista, con los 
cuales harem os otro articulo , pero repitiendo mil veces que estos bosquejos son 
incom pletísim os y que es preciso m ed itar en  las teorías y  profundizar en  sus con­
secuencias. N osotros vam os á tocar m uy pocos puntos salteados, y  sólo llam ar la 
atención sobre la  im portancia trascendental del Espiritism o.

III

Mutu alida d  contra  l a  m iser ia  po r  in ic ia tiv a  p r iv a d a  ó p o l ít ic a , p a r a  e s ­

t a b l e c e r  UN SEGURO Á FAVOR DE LOS ANCIANOS INUTILIZADOS DEL TRABAJO, 

VIUDAS, NIÑOS HUÉRFANOS Y ABANDONADOS, QUE CAREZCAN DE RECURSOS Y NO 

PUEDAN TRABAJAR.

«El m ejor m edio de hon rar á Dios es aliviar á los pobres y afligidos.»— Libro  
de los E sp iriíus, párrafo 073.

«Debe asegurarse  la existencia á los que no puedan  trabajar, sin dejar su vida 
á m erced de  la casualidad y de la  b uena  voluntad. Debe p roveerse  ú la  subsis­
tenc ia  del débil sin hum illarle .»—Id em , párrafo 8 8 8 .

«El hom bre tiene  derecho al descanso en la  vejez, porque sólo está  obligado 
según su s  fuerzas.» - I d e m ,  párrafo 685.

«El fuerte ha  de trabajar para el débil, y d fulla de familia, la sociedad  ha  de 
liacer sus veces. E sta os la  ley de caridad .»—/den?, párrafo 085................................

Ayuntamiento de Madrid



>£'

-  16

I n stitu cio n es  d e  pr e v is ió n  y  de  o r d en , educación , organ ización , c a ja s  de  

AHORRO, SOCORROS MUTUOS, ETC.

<,No basta  decir al hom bre que ha  de trabajar, sino qne tam bién  es preciso 
que el que cifi'a la existencia en su  trabajo  encuentro  ocupación, lo cual no su­

cede siem pre.»
«Cuando la  suspensión del trabajo  se generaliza, tom a las proporciones de

un a  calam idad como la m iseria.»
«La ciencia económ ica busca  el remed.io en el equilibrio de la  producm ón y 

el consum o; pero  este equilibrio, aun  suponiendo que sea posible, ten d rá  siem ­
p re  in term itencias, du ran te  cuyos in tervalos no deja de  ten e r necesidad  de  vivir 
el obrero. Hay u n  elem ento  con el cual no  se h a  contado bastan te , y  sm  el cual 
la  ciencia económ ica no pasa de se r  u n a  teo ría .'E s le  elem ento es la  ed u ca c ió n , 

no la  in telectual, sino la  m oral, y tam poco la  educación m oral que ensenan los 
libros, sino la que consiste en  e l a r te  d e  fo r m a r  e l  c a r á c ter , la  educación 
que da c ostum bres ; porque la  educación es el conjunto de costumbres a d q u ir i­
das. Cuando se piensa en  la  m asa de  individuos lanzados d iariam ente al to rren te  
de la población sin freno y sin principios y en tregados á .sus propios instintos,
; h ay  q u e  adm irarse de sus desastrosas consecuencias? Cuando se conozca, com ­
prenda y  practique aquel a rte , el h o m b r e  l l e v a r á  á  la  sociedad costum bres de 

ORDEN y  PREVISIÓN para  si y  los suyos, de  r e s p e to  á  l o  r e s p e t a b l e ,  costum ­
b re s  q u e  le  perm itirán  pasar m enos penosam ente los m alos días inevitables. E l  
DESORDEN y  LA IMPREVISIÓN SON DOS CÁNCERES, qUC SÓlO Ulia educaClón BIEN 

ENTENDIDA puede curar; ESTE ES EL PUNTO DE PARTIDA, e l elem ento real 
de  b ienestar, l a  p r e n d a  de SEGURIDAD PARA T O D O S.»-L riiro  de los Espiri^

tus, párrafo 685.
P erm ítase  una observación al copista;
A llan-Kardec aparece en  este párrafo como un  gigante. Sobre este  punto pue­

de  escrib irse  un  b u en  libro, com batiendo á granel u topias.

R e b a ja  d e  h o r a s  e n  e l  tr a b a jo  ex c esiv o  d e  lo s  d e p e n d ie n t e s .

«El d escan so  es l e y  n a tu ra l... R epara  las fuerzas del cuerpo ... Deja libertad

á la  inteligencia para  que se e l e v e .» - i i 6ro  de los E sp íritus, párrafo 682.
«Es u n a  acción  m ala  im p o n e r trabajo excesivo.,. E l q u e  tien e  m ando y hace

esto , es responsable porque viola la  ley de D io s .» -Id e m , párrafos 684 y 273.
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P ropiedad

«Sólo es legitim a la propiedad q u e  ha  sido adquirida sin perjuicio de otro.» 
—Lib. E sp ., pár. 814. Evangelio según el EspiH tism o, p a r. 10, cap. XVI.

«El hom bre es solo usufructuario  de los b ienes... el adm in istrador... el depo­
sitario, el g e ren te ... Nada pertenece al hom bre en  la tie rra ... no es propietario  
sino depositario ...»—Evangelio según el E spiritism o, capítulo XVI, párrafos 10, 

13 y 14.
«Lo m eritorio  es resistir á  ia tentación de los excesos y  al goce de  lo inútil; 

dism inuir lo necesario  para d ar á los que no  tienen  bastan te .»—Lib. Esp., pá ­

rrafo 720.
«Los hom bres se h a n  de p re s ta r mutuo  a po y o .» —Libro de los E sp íritus, p á­

rrafos 717-707, etc.
«Todos tienen  derecho á u sa r de  los b ienes de  la  tie rra .» —Id em , p á r. 711.
«Los que viven á expensas do las privaciones do otros, explotan en su  p ro v e­

cho los beneficios de la  civilización.» —Lib. E sp ., pár. 717.

T ipo s  d e  pe r fe c c ió n  in d iv id u a l .

«Jesús es el Upo de perfección m oral.»—Lib. E sp ., pár. 625.
«Para el tipo del homdre d e  b ie n , véanse  Libro de los E sp íritus, párrafos 918- 

919 y siguientes, y E l  Evangelio según el E spiritism o, cap. XVII, pár. 3.

I V

S olid a r id a d  y  perfec c io n a m ien to  social

«Es preciso reform ar los vicios de organización social, basándose  en  cosas 
graves, y  no en  utopias que re trasan  en  vez de  adelan tar.»—Libro de los E sp ír i­
tus, p á r. 707. (R ecuérdese lo dicho sobre Instituciones de  P revisión y O rden.)

«El am or es toda la ley .»—Lib. E sp ., pár, 647.
«Los lazos sociales son de ley  n a tu ra l... Es preciso am arse como herm anos.» 

— Idem , p á r. 774.
«Es preciso  el contacto de los hom bres, porque no tenem os todas las facul­

tades y  debem os com pletarnos m utuam ente.»—Id em , pár. 768.
aCon la justic ia  serem os herm anos.»—Idem , p ár. 743.............................................
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Es preciso m editar y estudiar mucho los párrafos siguientes del Libro de los 
E sp irüus, jun tam ente  con todos sus com entarios ele le tra  m enuda:

804 al 817 y 913 al 918, relativos á Organización social, D istribución de tareas, 
Desarrollo de  ap titudes, ote. Son la continuidad de la  Solidaridad que exponía 
san  Pablo en los capítulos XII y  otros, de su s  Epístolas á los rom anos y corintios.

743-876, sobre Ju s tic ia :
788-789, P rogreso  de  los pueblos:
793, Ideal de u n a  verdadera  civilización:
794 al 803, Leyes hum anas é Influencia del Espiritismo;

817-823, Em ancipación de la  m u je r ;
831-832, Colonizaciones;
842, Tipo de doctrina como norm a de v id a :
825 y siguientes, L ib e rta d :
833 y sigu ien tes, L ibertad do pensar y de conciencia.
Sobre Advenim iento del Reinado de paz y prosperidad á  la T ierra  como ley 

de su  D estino, m uchos tex tos disem inados po r todas partes de las Obras funda­

m entales.
Como cuadro sublim e de la  Solidaridad Universal, y del que debe se r  un  re­

flejo la  Sociedad te rre s tre , véase el capitulo III de E l Cielo y E l Infierno, sobre 

todo á p a rtir  del párrafo 1 2  basta  su conclusión........................................................
H e dado disem inados y  en  desorden estos apuntes.
Los lec to res que no hayan estudiado el Espiritism o y se  propongan investigar 

en él las fuentes de R e g e n e r a c ió n  I n d iv id u a l  y  S ocia l , pueden  acudir á  las 
Obras de A llan-Kardcc donde encon trarán  lo que desean , si no les ciegan las pa­
siones de  la envidia, los celos, la  im paciencia, el odio, la am bición, el egoísm o , 

el orgullo  y dem ás calam idades que como u n  contagio genera l á todos nos al­
canzan en m ás ó m enos extensión, y q u e  son las causas de los D esórdenes so ­
ciales y de la  desdicha de todos. Si, pues, hem os de cu ra r las enferm edades so­
ciales, que no son cosa distin ta de las de  nosotros m ism os, hay que em pezar  por 
ir  todos trabajando poco á  poco para  dejar ese pesado bagaje que nos m aniata, y 
ayudándonos m utuam ente  en  esta penosa labor. De este  modo fundarem os algo 
sólido, y  sabrem os conservar y engrandecer las  conquistas que vayam os reali­

zando.
No hay en  el m undo una idea m ás revolucionaria que la abnegación y  el sa­

crificio; estas dos palabras encierran  toda la  Sabiduría hum ana, según  dice tan 

acertadam ente el Espiritism o.
¿Q ué base  de  g aran tía  para  su  consolidación puede te n e r  cualquier idea en 

m anos del que la  desconoce, ó no la sien te, ó no hizo trabajar sobre ella p a ra  su 
adquisición ó la  práctica del program a que encierra?  ¿No es u n a  u topia poner en

— 18 —
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un  trabajo cualquiera al que lo ignora, y ped irle  después lindezas y perfeccio­
n es?  Esto es un  delirio, que el buen  sentido rechaza.

Hay que em pezar po r educarnos en  la  práctica m utualista , en  las libres em an­
cipaciones, en  el ejem plo de lo mismo á  que aspiram os. De este m odo llegare­
m os á la R e pú b l ic a  Co o per a tiv a  y á un  Sistem a de  Organización  g e n e r a l  de  
MUTUALIDAD, en  que cum plam os el bello idea! de;

«Todos p a ra  uno y  uno p a ra  todos.» '

Fórm ula en  que condensa el Espiritism o su s aspiraciones sociales; sin  poner lí­
m ites al perfeccionam iento, an tes abriendo las puertas al progreso indefinido; y 
sin apadrinar n ingún  sistem a como el único y  el m ejor, sino dejando á  cada libre 
agrupación su libertad  organizadora, á im pulsos de la  sabia naturaleza, y  según 
cada cual com prenda las leyes m orales.

Pero es preciso facilitar á  la naturaleza su acción; EDUCAR como lo entiende 
K ardec; y  esto  a r t e  difícil sólo se consigue con el progreso m oral, que nos pide 
á  todos estudio y  m utuo sacrificio, que es la m anera de m archar «H a c ia  Dios 
POR LA Ca r id a d  y  l a  Cie n c ia ,»

— 49 —

V

La inspiración viene á nosotros á  to rren te s ; pero cuando llegam os á  la p rác­
tica, en tra  lo difícil. Dejemos toda  consideración general y teórica y  vengam os 
ahora á la familia espiritista.

Nos pasa lo que á los te jedo res de  R ochdale; no es posible re troceder. Como 
ellos hem os sufrido ya los silbidos y voces de los doffers de  pulpito y de club, de 
academ ia y de  periódico, y  po r tan to  ha  pasado el p rim er chubasco. Más aú n  ; 
hem os obtenido b en efic io s  ; los hem os saboreado: y estam os de plano en el fi­
lón de  la  m ina. ¿A bandonarem os filón y  riquezas obtenidos, cuando divisam os 
lo que viene  y lo que desciende, y  lo que nos anuncian  m illares de m iradas que 
desde a rrib a  nos contem plan dándonos ejem plo de trabajo en  la H eredad? ¿Aban­
donarem os á nuestros jefes, cuya influencia sentim os, conm oviéndonos sólo al 
escrib ir su  nom bre?  ¿ Crearem os el aislam iento  en  torno n u estro ?  ¿P ara  esto se  
nos ha  instru ido  con perseveran te  paciencia por los lapidarios de nuestro  pesado 
barro? ¡A h!,., perm itidm e, queridos amigos, q u e  os confie un  secreto del cora­
zón, que os describa u n a  influencia de las fuerzas vivas que obran  sobre nos­
otros y  nos envuelven: ese secreto consiste en  una poderosa firm eza de fe racio­
nal eii los g randes destinos hum anos, q u e  han de h a c e r cesar el dolor exagerado
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de la tie rra , si los hom bres nos proponem os con decisión cum plir nuestros de­
beres. Solo asi puedo responder ú la  se rie  de  p reguntas, que so han  form ulado 
en  m i conciencia. H ay cosas y  situaciones psicológicas, que son inexplicables, 
como e ihn  inexplicables an te s  las fuerzas enérgicas que a rrastraban  á los m ár­
tire s  al Circo, ó á  la H oguera, para  hacer triunfar e l am or cristiano. El corazón 
del hom bre es u n  m undo oculto  Pasaron el Circo, las  Prisiones, los Torm en­

tos, los A zotes, el Vilipendio, la M iseria, el F uego  por todo esto hem os pasa­
d o  hem os puesto  el cim iento ¿N o pondrem os las corn isas, el para-rayos
y la v e le ta?  ¿N o os conm ovéis....? D ispensadm e. No soy yo quien  escribe.
Me dictan. Conozco la autoridad de qu ien  habla p o r el anonadam iento que m e 
produce en el conjunto de todas m is facultades. Es nuestro  m aestro  K ardec que 
m e pone convulso con raudales de  infinito sen tim iento ........................................

-  20 —

Dad treguas.
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H em os hecho m uy poco en  la  solidaridad.
Dejamos pasar en  proyecto los m ejores pensam ientos sobre tan  in teresan te  

asun to . L as Escuelas Laicas van despacio. M adrid anda solitario, y sostenido por 
los heróicos esfuerzos de unos pocos herm anos. E l periódico g ra tis  ha  quedado 
en  el aire , aunque irrem isib lem ente  bajará  á  tie rra , porque los espiritistas no 

h a n  de  hacer m enos que la  Sociedad Bíblica.
S in apoyo general n u estro  quedaron  las fam ilias de M arti y del Paso. ¿V en­

drán  después las nuestras, los de cada uno 9 ¿ P red icando solidaridad, nos queda­
rem os en  la  insolidaridad?  Aquí se nos puede aplicar, sobre todo d los que 

escribim os m ucho, aquello  del Evangelio á los fariseos.
Confesemos ingenuam ente los propios e rro res , para  p rocu rar enm endarlos, y 

em pezar v ida nueva.
M ientras im item os al m odelo de Sociedad de Socorros M utuos Jesús de Nuza- 

ret, que h an  sabido fundar nuestros herm anos b arce loneses; y m ientras llegan 

á ser hechos los buenos proyectos q u e  abriga el Vizconde y  que el cólera ha 
re tra sad o , aprovechem os las ocasiones que se p resen ten  para  enm endarnos. Y 

ah o ra  se  p resen ta  u n a  de verdadero  in te ré s : la  S u sc rició n  M a n u el  G onzález 

SoRiANO que de seguro no h a  de quedar desierta , porque colaborarán en ella in­
defectiblem ente nue.stros herm anos de Cuba y las A m éricas del Centro y del 
.Sur; y  los D irectores de la  p rensa  esp iritista  de arabos continentes se  apresura­
rá n  á  ab rir  listas de óbolos con este  objeto, como ya las tienen  ab iertas E l Crite­
rio de M adrid y L a  R e v is t a  presen te , y se p roponen hace r lo propio nuestros 
herm anos de  Cádiz, Zaragoza, H uesca, Lérida, T arrasa, Gracia, A licante, Alcalá 

la R eal, Sevilla y otros contros donde se p ropaga la  sem illa espiritista.
P o rque la  Suscrició n  González tien e  diversos objetos :
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1 .” Cum plir e l deber de  adhesión hacia su  familia y dem ostrar con hechos 
lo que p red icam o s;

2.° E jercitarnos en la  solidaridad, hasta  que llegue el día de fundar institu ­
ciones de iniciativa privada con carác ter de  m utualidad espiritista  perm anen te :

3.° H acer u n  esfuerzo, como indica FÁ Criterio, p ara  publicar las obras de 
González á precio re d u c id o :

4.° H onrar como m erece  la m em oria de un incansable apóstol de la doctri­
na, aunque su espíritu  nos obligue d dejar esto para lo últim o, pero  lo cual ten e­
mos derecho de no om itir los que en su vida te rrena  nos vim os honrados con su 
am istad ......

Manuel  N ava rro  Mo r il l o .

— 21 —

CAPULLOS Y TUMBAS

[ f á b u l a  m e d i a n í m i c a )

En las hojas de  m orera, 
que de albergue les servían, 
varias larvas discutían 
en tre  si y  á su m anera.

Decían u n a s : que el sér 
que la luz llega á m irar, 
nunca puede perecer 
n i puede retrogradar.

Á lo cual la mayoría 
apellidaba locura 
m onstruosa, pues concluía 
del capullo en  la  estrechura.

Y, según ellas, jam ás 
vióse sa lir de su seno, 
de som bra y  m isterios lleno, 
m ás que hedores po r dem ás

infectos; y en ta l barullo 
acordaron que la  vida 
se d iese por concluida 
al en tra r en  el capullo,

Una q u e  diz que tenía 
de  sabia en tre  todas nom bre, 
de este  m odo les decía 
á las la rvas: «No os asom bre

lo que voy á proponer, 
pues po r m edios naturales 
podrem os al fin saber 
si som os ó no inm ortales.

Cojamos esos capullos
y  observem os qué sucede »
Unas le in te rrum pen : «Puede....»  
Pero  a tu rden  los m urm ullos.
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E n  e l ca lo r d e l d eb a te  
se  ab ro  u n  capu llo , y  h e rm o sa  

su s  d o radas a las  b a te  

u n a  b e lla  m arip o sa .

Y tr a s  aq u e lla  dos, tr e s  

y  cu a tro  y  c ien  y  u n  m illón 

b ro ta n  d e  aq u e llo s  d esp u és  

en  p o ética  confusión .

Y e n tre  su  su av e  a le teo , 

m ie n tra s  lib a n  en  la s  flo res 

a rom as em b riag ad o res , 

aque l au d ito rio  ateo

se  b u r la  d e  ta l lo cu ra  

co n  sa rcásticos  d ic te r io s : 

¿ q u é  sa b e  la  la rv a  o scu ra  

d e  ta n  p ro fu n d o s  m is te rio s?

Cual la larva, el se r  hum ano, 

á  p esa r de su s  desvelos,
¿q u é  sabia de ese arcano 
q u e  hoy le revelan  los cielos?

Caos, dudas, som bras densas,

oscureciendo su m ente, 
llenaban su  altiva frente 
de cada vez m ás intensas.

H asta que el Espiritism o 
con su s  vividos fulgores 
llevó la  luz al abismo 
de  su s eludas y  tem ores.

Y entonces á la  luz pura 
de su an torcha despedida, 
alzó su fren te  abatida

á la sideral altura,

Y á sus bellos arreboles, 
en  los abism os profundos 
po r m iles contó los m undos 
y po r m illones los soles.

Y al echar de  m enos alas 
con qué rem ontar su  vuelo 

hasta  perderse  en el cielo 
cubierto  de e téreas galas,

oyó una voz, voz de  arcángel 
que le  d ijo :— «No te  asom bre; 
m as sabe que es sólo el hom bre 
la crisálida del ángel.»

M édium  M . G im ono.

EL ESPIRITISM O JUZGADO
PO R LOS SABIOS:

D espués de cuatro  años de  estud io , no digo y a : esto es posible; sino, esto es.

YV i l l i a m  C r o o k e s ,

D e  la  S o c ied ad  m a te m á tic a  de  L o n d res , 
in v e n to r  d e l ra d ió m e tro , a u to r  d e l d e s ­
c u b rim ie n to  d e l c u a r to  e s ta d o  do la  m a ­
te r ia .

Ayuntamiento de Madrid



No vacilo en  afinnar que aquel que declara los fenóm enos mccliansmicos 
contrarios á la ciencia, no sabe  lo que se  dice.

Camilo  F la m m a r ió n ,
A stró n o m o .

Los hechos espiritistas no  pueden  explicarse por la im postura, la casualidad ó 
el error.

D e  Morgan ,
P re s id e n te  de  In S o c ied ad  m o tem ó tic n  de 

• L o n d res ,

Los fenóm enos espiritistas son de  toda  evidencia.
Va r l e y ,

In g en ie ro  je fa  de  Ins lín e a s  te le g rá f ic o s  de 
la  G ra n  B re ta ñ a , m iem b ro  du la  S o c ie d a d  
re a l  de  L o n d re s .

Si sacam os las últim as conclusiones del Espiritism o, el m undo se cu ra rá  rad i­
calm ente de su m aterialism o.

Du P b e l ,
F ilósofo ,

H e adquirido la  p rueba cierta  de un  m undo trascendente  é invisible que p u e ­
do e n tra r  en relaciones con la  hum anidad.

F .  Z O L L N E R , 
A stró n o m o  (nleinnn), co iT csponso l do la  

A cad em ia  f ran c e sa .

Yo e ra  u n  m aterialista tan  com pleto y tan  convencido, q u e  no podía haber 
lugar en mi m ente  para una existencia espiritual n i para ningún o tro  agente en 
el universo m ás que la  m ateria  y i a  fuerza. Los hechos, sin em bargo, son cosas 
incon testab les; y  los hechos m e vencieron.

A l fr e d o  R u s e l l  W a l l a c e ,
D e la  S o ciedad  re a l  de  L o n d res .
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POR LOS PO LITICO S:

Evitar el fenóm eno espiritista , hacerle bancarro ta  do la atención, es hacer 
bancarro ta  á la verdad.

Víctor  H ugo .

Digo que creo en el Espiritism o y sé  lo q u e  digo.
N a po leó n  III .

Todo hace prever que, en un  porven ir quizá próxim o, Alian K ardec será  teni­
do como uno de los reform adores dcl siglo x ix .

Ma u r ic io  L a  Ch a t r e .

E sta religión de la  razón y de la  ciencia se  llam a E spiritism o.

Ga r ib a l d i,
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PO R LOS LITERATOS;

Yo creo en  los espíritus golpeadores de Am érica atestiguados po r catorce m il

A u g u s t o  V a c q u e b i e ,
D ire c to r  del R a p p e l .

Me he re ído  como todo e l m undo del Espiritism o; pero lo que tom aba por 
la  risa  de  Voltaire, no era sino la  risa  del idiota, m ucho m ás com ún q u e  el pri-

Ttiprn
E U G . B o n n e n i e r e ,

D e la  Socioflud de  G e n s  d e  L e t tr e s -

Es preciso reconocer que la  h ipótesis esp iritista ha  tom ado la delan tera  á  los 

ojos de la inm ensa m ayoría de los hom bres in teligentes y  de bu en a  fe.
C a r l o s  L o m o n ,

A u to r  de  J e a n  D a c ie r .

El Espiritism o está frondoso como un  bosque sobre las ru inas del m aterialism o

V IC T O R  M e u n i e r ,
D el B o p p e l .

A tacar la fe de los Crookes, de los Zollner y de los W allace e s  fácil; pero es 

m enos cómodo elevarse á su nivel.
A q u i l e s  P o i n c e l o t ,

C o n fe ren c ian te .

PO R LOS PRESTIDIGITADORES;

E s im posible que el azar ó la  destreza puedan  producir efectos tan  m aravi-

R o b e b t  H o u d i n .

Declaro abso lu tam ente im posible la im itación de los fenóm enos espiritistas 

por el a r te  del prestidigitador.
^  ^  S. B e l l a c i i i n t ,

P re s tid ig ilu d o r  de  la  c o r te  de  B erlín .
(T r. de  L a  P e n s é e  L ib r e .
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DO S H IJO S (b

(DE VÍCTOR HUGO)

M adres, si en  honda am argura 

el hijo perdido os deja, 
llo rad , llo rad ; v u es tra  queja 
escucha Dios en la  altura.

Él bajo su  guarda  tom a 

al pajarillo perdido, 
y á veces al m ism o nido 
vuelve la m ism a paloma.

(1¡ E l títu lo  fru n ce s  do  e s ta  su b lim e  p o e s ía  es  i c  r o e e n a n t ,  q u e  no  t ie n e  e q u iv a len te  en  c a s te l la n o . 
A l p ié  de  1a le tr a  e s ;  e l  q u e  e a e lo e  á  o e n ir .  (N o ta  d e  un  lec to r.)
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Allá en  la  senda escondida 
de la eternidad, acaso 
da el que m uere  el p rim er paso 
para volver á la  vida.

Tenia u n a  m adre, cuánto 
en la  v ida am bicionaba: 
un  m arido que la  am aba 
y u n  hijo que e ra  su encanto.

Con celestial com placencia, 
para velarlos m ejor, 
jun to  al lecho del am or 
colocó el de la inocencia.

Eila, con santo cariño, 
casi nunca se  dormía, 
y  su aliento contenía 
para  escuchar el del niño.

Si su cariño al llorar 
no contenía su llanto 
llam ándole cielo, encanto, 
su b ien , su ángel tu telar,

con indecible contento 
con el pecho lo acallaba: 
parecía  q u e  le daba 
el alm a con el susten to .

Y á la tie rna  cria tura  
adorm ecía á los sones 

de m onótonas canciones 
llenas de am ante ternura.

Besarle los piés quería, 
nunca quietos los hallaba, 
por cada beso que daba

m uchos golpes i-ecibia.

Ni envidiada, n i envidiosa, 
en  aquel santo  p lacer, 
vivió la san ta  m ujer 

com pletam ente dichosa.

La angelical c ria tu ra  
u n  d ia  infausto m urió ; 
la pobre m adre se vio 

con un pié en la sepultura .

Tuvo después otro niño 
con honda pena, al pensar 
que el segundo iba á robar 
al que m urió su  cariño.

Pensaba que desde el cielo 
aquel ángel exclam aba:
«¡Ayl m i m adre no m e amaba, 
que halla  á su pena  consuelo.

Ya rom pe los tie rnos lazos 
con que su alm a unió á la  m ía ; 
yo duerm o enTa tum ba fría 

y el o tro  duerm e en  sus brazos.»

Su am or con el uno esquivo 
buscó en  el o tro  su puerto , 

y llorando po r el m uerto 
casi aborrecía al vivo.

U na vez ju n to  á la  fosa 
del hijo  m uerto lloraba,
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y  Cerca e l o tro  acosaba 

u n a  b la n ca  m ariposti.

Medio loca se atrevió 

á mover la losa dura; 
revolvió la sepultura  
y  sólo tierra  encontró.

Entonces, fu era  de si, 
gyHÓ ¿ E n  dónde está m i h i j o l »

(D el M a d r id  C ó m ico .)

y  el que jugaba , le dijo 
corriendo á  su  lado :—vA qvi.fi

Dios bajo  su  g u a rd a  tom a 

a l p a jarillo  p e rd id o , 
y  ú v eco s al m ism o  nido 

v u e lv e  la  m ism a  palom a.

J . E s t r e m e b a

A LG UNA S O B SER V A C IO N ES Á  N U E ST R O S LECTO R ES
S O B R E  F L

MOVIMIENTO SOCIAL C )

« La n u ev a  g e n e ra c ió n  m a rc h a rá , p u e s , á  la  rea lizac ió n  d e  to d as la s  ideas 

h u m a n ita ria s  com patib les  co n  e l g rad o  do ad e la n tam ien to  á  q u e  h ay a  llegado . 

E l E sp iritism o , q u e  asp ira  a l m ism o  fin  y rea liza  su s  m ira s , se  e n c o n tra rá  con 

e lla  en  e l  mismo t ie m p o . L os h o m b re s  d e l p ro g re so  e n c o n tra rá n  e n  la s  id eas  esp i­

r itis ta s  u n  p o r te n tís im o  a u x i l ia r ; y  e l E sp iritism o  e n  lo s  h o m b re s , n u ev o s  e sp íri­

tu s  d isp u e sto s  á  ad o p ta rla s . E n  ta l e s tad o  d e  cosas, ¿ q u é  p o d rá n  h a c e r  lo s  q u e

q u ie ra n  c o n tra ria r la s? »
«N o  e s  el E sp iritism o  e l qu e  c re a  y  d e te rm in a  la  ren o v ació n  soc ia l, es la  m a­

d u re z  d é la  h u m a n id ad  la  q u e  h a c e  d e  e s ta  ren o v a c ió n  u n a  n ec es id ad  im p erio sa . 
C o n  s u  p o te n c ia  m oraU zadora, con su s  te n d e n c ia s  p ro g re s iv a s , co n  la  am p litu d  

d e  su s  m ira s , co n  la  g e n e ra lid a d  d e  la s  c u e s tio n e s  q u e  ab raza , e l E sp ir itism o  es 
m ás ap to  q u e  cu a lq u ie ra  o tra  d o c trin a  p a ra  se c u n d a r  e l m ov im ien to  re g e n e ra d o r , 
y  p o r  eso e s  co n tem p o rán eo  á  e s te  m o v im ie n to .- ( A i ía n  K ardec.— E l Genests, 

Los Milagros y  Las Predicciones, capitulo X V U I, párra fos  22 y  23.)»
L as ideas tra n sc r ita s  p u e d e n  ju s tifica r en  p a r te  lo s  p ro p ó sito s  d e  d a r  e n  e s ta  

R e v ist a  no tic ias  h e te ro g é n e a s  ó m isce lán eas su c in ta s  c o n c e rn ie n te s  á  d iversos 

p ro g re so s , p o r m ás q u e  e l c a rá c te r  d o m in a n te  d e l E sp iritism o  se a  m o ra l y  p sico ­

lóg ico ; p u e s  á  la  vez se  ro za  n ec e sa r ia m e n te  co n  la s  c u e s tio n es  económ icas, filo-

(1)
T rn b n jo  <¡ua em p e za rá  á  p u b lic a rs e  e n  F e b re ro .
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sóflcas y artísticas, y en general con lóelas las ram as ele la  econom ía social. Por 
otra parte , sii divisa es la to lerancia para  todas las opiniones c5 la  práctica del 
libre-pensam iento, sin  el cual no tendrían  m anifestación las  diversas aptitudes á 
que aluden el párrafo 812 y otros del Libro de los E sp íritus. Y adem ás, los idea­
les del Espiritism o son de  ta l modo amplios, por la naturaleza especial de la 
constitución de sus doctrinas, que n inguna escuela, por m ucho que corra , la ha  
de ade lan ta r; y  por tan to  está  en su in terés dem ostrar que tiene  soluciones posi­
tivas para  todos los problem as, en grado superio r á los de cualqu ier exclusivismo 
po r elevado que sea. Lejos, puqs, de reh u ir com paraciones n i de rechazar cosas 
progresivas, aceptam os con júbilo  cuánto pueda con tribu ir al esclarecim iento de 

les m ás am plios cam inos que los espiritistas pretendem os poseer, Ínterin  no se 
dem uestre  cosa en contrario , una vez que no som os los únicos distribuidores de 
la luz. Decimos esto para  que no se juzgue nuestra  to lerancia to rcidam ente por 
algún juicio precipitado que no p en e tre  el fondo de  las cuestiones, y  á la vez 
para cooperar, si es posible, al perfeccionam iento de la  forma que han  de  llevar 
estas noticias q u e  se inician hoy en n u estra  R e v ist a . Es posible que en  las del 
bienio 1884-85, tom adas sin propósito  trascenden te, no  sea posible in troducir 
m ás reform a que la de castigar con la supresión lo superfluo y lo q u e  m ás se 
aleje de  parentesco con el Espiritism o; pero  para  lo sucesivo opinam os que podría 
ceñ irse  la reseñ a  á lo de relaciones m ás ín tim as con el Espiritism o; sim plificarse 
y ordenarse por cuestiones; sacarse del te rren o  de m eras noticias y pasar al de 
hechos históricos, dando al trabajo el sello de  im parcialiJad  q u e  deben revestir 
todos ios estudios de Critica y  de  líis to ria , siquiera sean breves como lo exigen 
los tiem pos. E l desin terés, p ied ra  de toque de  la  confraternidad social, es condi­
ción p rec isa  de la  verdad y la justicia. El cosmopolitismo de las ideas y la  am pli­
tu d  de m iras q u e  abrazan á todas las clases sociales, sin  distinción de tra jes, len­
guas ó costum bres, es u n a  necesidad en  las propagandas regeneran tes. Lo dem ás 
es sectario, estrecho , pequeño, raquítico , exclusivista, antagónico y  pobre. En 
una revista espiritista , deben resp landecer siem pre la  consecuencia de conduc­
ta, la  persecución constante do e s tre c h a rá  todos bajo la  red  del am or m utuo sin 
divisiones de opiniones de  lo no-fundam ental.

B ien  co m p ren d em o s q u e  tie n e  su s  d ificu ltades a b r ir  u n a  n u ev a  secc ió n  en  

u n a  re v is ta , q u e  se  o cu p e  co n  esp ec ia lid ad  d e  co m en ta r  el m ov im ien to  soc ia l de 

los h e c h o s , q u e  s e  a ju s te n  á  lo s  cap ítu lo s  d e  L a s  L ey es  Mo r a les  d e  q u e  t ra ta  el 

Libro de los espíritus, co n  m ás ó m en o s perfección ; p e ro  ta m b ié n  c re em o s q u e  el 

trab a jo  p o d ría  te n e r  c a rá c te r  cien tífico , oyendo la s  o p in io n es q u e  se  d ig n a ra n  h a c e r  

n u es tro s  ilu s tra d o s  le c to re s  p a ra  co o p e ra r  a l m e jo r éxito ; y  h a s ta  p o d ría  m ed itim - 

nizarse, lab o ran d o  en  é l co n  la  ay u d a  d e  n u e s tro s  g u ia s , u n a  vez q u e  se  p u e d e  

ce ñ ir a l vasto  p ro g ra m a  d e  n u e s tra  d o c trin a , en  e l a su n to  del ju ic io  c ritico  d e  los 
h ech o s sociale.s.

— 27 —
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Hay campo en  el Espiritism o, sobrado, para  los estudios históricos, críticos, 

religiosos, filosóficos, civiles, políticos ó sociológicos, sin salirse de nuestro  c r i ­
terio  y de n u estro s fines. Lo que el au to r de las noticias del M o v i m i e n t o  S o c i a l  

ha hecho  po r m ero estim ulo de ilu strar en tre ten iendo , y  sm  m ás propósitos que 
com placer por m isceláneas anónim as, in ten te  de darle form a m ás adecuaba para 
lo de 1886 inclusive en  a d e la n te ; propóngase ceñirlo al criterio  esp iritis ta ; haga 
po r ejecutar su  trabajo  bajo la  inspiración, que puede a traer u n  b u en  deseo y 
noble em peño; y creem os q u e  bajo estas condiciones y  la  eficaz opim on de  b u e ­

nos am igos, podrem os dejar en  la R e v i s t a  u n  carácter perm anente , u n a  nueva 
sección del m ás alto in te rés, á p a rtir desde hoy en q u e  la atm osfera m oral de 
n u estra  patria  deja p re sen tir  los albores de  días de  m ás libertad . Así verem os
cóm o s e  p r o p a g a n  i d e a s  espiritistas a l a  a ltu ra  de  los m ayores ad e lan to s ; y  los 
q u e  s e  e m p e ñ a n  e n  no le e r  nuestros libros, irán  convenciéndose que el E spiri­

tism o posee la  clave de todas las dificultades del progreso, y tiene  soluciones
eficaces para  todos los problem as sociales.

No se olvide que los espiritistas somos adversarios acérrim os de  todo secta­
rism o y que nuestras to lerancias no  p resuponen  de n ingún  m odo la  solidaridad 
c o n  t o d o  l o  que p ueda  pecar en aquel sentido por ignorancia, descuido pasión 

ó ligereza. Olmos á  todos y  todo lo pasam os po r el crisol y tam iz del c u tc u o  

espiritista , aceptando ó rechazando lo que nos parece.

J ti
I r  . 1  

” 1

CHORICA

l i

De nuestro  apreciable colega La R ep iM ica , periódico de M adrid, tom árnoslas 

dos siguientes noticias:

«EL ALMA V I S I B L E .— H istoria ó leyenda, verdad  ó fábula, realidad  viviente 
ó c r e a c i ó n  im aginaria, creem os del caso com unicar á  los lectores el invento de 

u n  sabio de  Chicago, Mr. H ow ard, qu ien  asegu ra  haber descubierto  y v isto  el 

alm a hum ana por m edio de ciertos procedim ientos científicos.
«El referido sabio no es n ingún  hereje , n i m ucho m enos es lo c o ; al contrario , 

e s  u n  b u e n  cristiano, cree en  la existencia del alm a y que ésta  forma parte  de 

nuestro  cuerpo , del cual es reproducción  exacta aunque vaporosa.
sD esde hace  m ucho tiem po llam ábale la  atención el q u e  un  amigo suyo a 

qu ien  se  le habia am putado el antebrazo derecho cuando la  g u e rra  separatista,

If  ̂. 
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se quejase ú m enudo de  vivos dolores en  la m ano ausen te , é indicase con la otra 
el lugar ideal en  q u e  radicaban aquellos dolores.

«A fortunadam ente, Mr. H ow ard es inventor de un m icroscopio de ta l fuerza, 
que con él se perciben  m icrorganism os en el aire m ás puro.

«O curriósele u n  día la idea de aplicarlo á su  amigo, y  al efecto suplicó á ésto 
que colocase la m ano im aginaria sobre u n a  hoja de  papel blanco.

aHizolo asi el amigo m anco, y jcuál no se ría  la  so rp resa  del sabio cuando, al 
m ira r por los cristales, descubrió u n a  m ano de form a im palpable, poro en te ra ­
m en te  visible, cuyos dedos se movían y crispaban, acusando la  im paciencia é 
incredulidad de su  antiguo dueño.

«Tem eroso de haber caído en  alucinación, Mr. Ilow ard  rogó á su  amigo que 
m irase, y  h e  aquí que el segundo observador prorrum pió en  u n  grito  de espanto 

al reconocer su m iem bro perdido.
«Haced in tención  — le  dijo aquel— y poned toda vuestra  fuerza de voluntad 

en ello, y  procurad  trazar u n a  frase cualquiera con los dedos de esa m ano fan­

tasm a.
»E1 te rro r de  am bos am igos llegó al colmo cuando pudieron lee r  sin esfuerzo 

alguno estas dos palabras: «¿Q uién sabe?» que se  dibujaban sobre la hoja al 
modo de esas ráfagas sutiles que en la superficie de u n  cristal deposita e l aliento.

«Tales son  los hechos en que se fú n d a la  prodigiosa invención de Mr. Howard, 
quien como se ve h a  descubierto  que el alm a es, como si dijéram os, u n a  yuxta­
posición de la som bra sobre el cuerpo m aterial que la  produce.

»Si non e vero...»

«LA ÚLTIMA «NOUVEAUTÉ DE PA R ÍS».— Es el Espiritism o. En todas las 

clases sociales se ha  puesto  á la m oda, y no hay casa regu lar donde no dancen 
las m esas. H asta  la  fecha reíase P a ris  en tero  de los adeptos de Alian K ardec, y 
brom eaba de lo lindo á costa de los inocentes q u e  vein te  años h á  tom aron po r lo 
serio ta les co sa s ; hoy la  gran  ciudad se  h a  echado al cuello la estola del cate­
cúm eno.

»Ei núm ero de iniciados es inm enso y existe ya  en tre  ellos u n a  nueva m aso­
nería . R econócense por m edio de signos m isteriosos y no operan sino en  secreto 
y en medio de correligionarios.

»Por de pronto , h an  em pezado á publicar seis revistas profesionales, am en de 
las que an tes habla, T itú lanse: E l Eco de la tum ba, Revista de Espiritism o, La  
Vida P ó sh m a , E l  A n tim ateria listu , La L u z  y L a  Comunicación entre vivos y  

muertos.
»Los principales redacto res son e.spjritus, dignos de toda consideración, pues 

se concretan  á dai' buenos consejos y ú confirm ar (que no hace poca falta) las e s ­

peranzas de la  vida fu tura.
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«Algunos do esos esp íritus, á qu ienes con el respeto  debido podríam os deno­
m inar eslimados colegas, tienen  nom bres conocidos ya en la p rensa  como los de 
cualesquiera otros period istas notables.

»En L a  L u z, sobre  todo, gozan de envidiable reputación  las firm as de los re­
dactores incorpóreos Víctor, Esor, Marceld, Had y Esteke.

»No nos sorprende, dado el carácter de los tiem pos, la exacerbación de  tal 
m anía.

«Es cosa co rrien te  no c reer en Dios y c ree r  en b ru jas» .

R especto á  «El a lm a  visible», nosotros tam bién decim os «si non e vero...»  
porque aunque todas las noches durm iendo veam os alm as de am igos, y aunque 
los esp íritus sean visibles para los racdium s v identes, on los casos de  apariciones 
tangibles, y  en o tras fo rm as; en el caso actual, nos parece  que debían ser am bos 
operantes poderosos m édium s videntes y de efectos físicos, p a ra  que el fenómeno 
tuv iese  lu g a r; y en  ta l caso e l in term ediario  del m icroscopio‘era  inú til. P o r otra 
parte , hem os leído algo relacionado con esto ó m uy  parecido, y vem os quo se 
a lteran  los nom bres y los hech o s; po r lo tanto , consideram os la cosa como una 
filfa , ín terin  no se  nos corroboren los hechos por autoridades m ás com petentes 
q u e  los re la tos de gacetillas hum orísticas............................................................................

En cuanto á Ja Nouveauté de P aris, donde los inocentes se  h an  ochado al 
cuello la  estola del catecúm eno, form ando nueva m asonería, que opera en  secre ­
to y se  en tiende po r signos m isteriosos, exacerbando la  m anía de  c ree r  en brujas; 
nos parece una apreciación dem asiado ligera, tra tándose  do una doctrina en la 
que se declara la aparición de  .seis revistas técnicas sobre las que habla, y cuyos 
adepto.? se dice q u e  son  en  «número inmenso».

Si nuestros am igos federales, redactores de L a  República, se  tom aran  el tra ­
bajo de estud ia r el E spiritism o y Jas profundas cuestiones sociales quo en traña  

su  filosofía; asuntos que, po r lo visto, se ñ a n  escapado h asta  el p resen te  á la lince 
penetración de nuestro  apreciable colega, verían  que son de  todo punto  gratu itas 
su s  bufonadas de los signos m isteriosos, iniciaciones m asónicas, estolas y  b ru je ­
rías, cosas que no  existen m ás q u e  en la  cabeza de los q u e  hablan  á ciegas de 
Espiritism o. Según eso: ¿son tam bién brujei’ías las sugestiones del hypnotism o y 
todos los hechos análogos de la  H istoria?  P or o tra  parte , ¿ e s tán  de m oda en 
estos tiem pos los ritualism os y signos de la  F rancm asonería, y las cábalas m iste­
riosas de los clubs dem ocráticos coaligables, y no podrían estarlo  las sesiones 
secretas del Espiritism o, caso de que quiera tenerlas?  ¿D ónde dejam os entonces 
la dem ocracia y la  libertad?  ¿O es censurab le  en unos, lo que es digno de ap lau­
so en otro.s? ¿Cuándo van á  concluir las leyes del em budo si tam bién  los federa­
les las acaric ian? .....  El Espiritism o pide críticas .serias porque él es quien
viene á d ar cl golpe de gracia á todos los em baucam ientos, y á dem ostrar á los
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sabios, que, aunque ellos crean  que nada oculta la N aturaleza á  su s  ta len tos, to ­
davía puede haber fuerzas psíquicas cuyas leyes m erezcan la atención de su s  estu­
dios. Rogam os á nuestra  herm ana República  que sea m ás ju s ta  con nosotros los 
espiritistas en o tra  ocasión; y reciba de todos m odos las gracias po r la  p arte  de 
propaganda con que contribuye, pu es el resto  de clarificación de alam bique lo 
harem os nosotros.

.  Mr. Ju les LLegeois, profesor de la F acultad  de D erecho en  Nancy, y au tor 
de una bella  Mem oria  titu lad a ; «La sugestión hypnótica en sus relaciones con el 
Derecho civil y  el Derecho crim inal»  (en 8 .“ de 70 páginas.—P arís  1884.—E ditor, 
A lphonse P icard), acaba de  h acer no tab les experiencias sobre sugestiones de 
hypnotisino, po r in term edio  del teléfono, y  á  distancia de unos 1,500 m etros. S i­
tuado en u n  extrem o, ha  transm itido el sueño hypnótico d u n a  joven  situada en la 
otra extrem idad haciéndola obrar á su voluntad . Si las experiencias se coníii-man, 
y se agrandan  los ensayos en  las d istancias telefónicas, en el pbonógrafo, etc., 
pronto vam os á v er ensayos m agnéticos en tre  P a rís  y  R om a, L ondres ó Berlín. 
Com unicarem os d n uestro s lectores las noticias q u e  lleguen  á  nosotros.

, ‘ , La Exposición de  cuadros del p in to r ruso  V erschagrine, en  Viena, ha  
dado lugar á un  incidente  objeto de la conversación do la sociedad de Viena, 
E n tre  los cuadros expuestos hay uno q u e  rep resen ta  la  Santa Fam ilia. La m anera 
como está  concebido el lienzo h a  dado lu g a r á algunas críticas, y el cardenal 
G anglbaner, arzobispo de Viena, h a  pedido al a rch iduque Carlos-Luís, presiden te  
dcl círculo artístico , que haga re tira r  el cuadro.

Sobre este lienzo se ve al Cristo adolescente estudiando las escritu ras  y ro­
deado de su familia. San José trabajando con un  cepillo sobre un  banco de car­
pintero , y la  V irgen, m eciendo sobre su s  rodillas un  niño recién  nacido, m ientras 
que otros m uchachos, de am bos sexos, herm anos de Cristo, se  persiguen  uno tra s  
otro alrededor de ellos, en u n  establo en  el que los pollos picotean el grano. 
Lo que sobre todo ha  escandalizado al arzobispo es la nota por la cual el catálogo 
de esta Exposición explica el cuadro. l i e  aquí en efecto lo que dice Mr. Verscha- 
g rinc, en contradicción con  el dogm a católico que no  adm ite que la  V irgen tu ­
viera otros hijos;

« Según los evangelios, Cristo tenía cuatro herm anos, Santiago, Joseph, Sim ón 
y Judas, así como m uchas herm anas casadas u lteriorm ente en  N azaret. (San 
Marcos, c. 13, vv. 55 y 5 6 ; San Marcos, c. G, v. 3 y San Juan , c. 2, v . 12), Santia­
go se conservó soltero, pero  Judas y ios otros dos herm anos se casaron (San Pablo, 
p rim era epístola á los Corintios). A dem ás, se sabe que aú n  en el ú ltim o siglo, 
había m uchas familias israelitas q u e  se  envanecían de se r  los descendientes di­
rectos de San José y Santa M aría».

El p in to r ruso no h a  accedido al ruego dcl a rch iduque, y h a  declarado q u en o  
accedería sino d la fuerza. Sin em bargo, después do m uchas conferencias, se  liice
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q u e  el p in tor ha  consentido que quitaran  el cuadro  de la Exposición. (Le Messa-

ger de 1." de E nero de  1886).
E l consejo m unicipal do P arís  acaba de  autorizar la construcción de un

horno  crem atorio.
/ .  L a N ueva A lianza , periódico m ensual de estudios psicológicos y m oral 

cris'tiana, se  publica en Cienfuegos (Cuba), dirección calle de Colón, 58. Hemos 
recibido el segundo núm ero  de este apreciable herm ano, que es uno de los pocos 
q u e  se  d istinguen repartiéndose gratis p a ra  todos. D eseam os a nuestro  generoso 

colega m uchos lectores y larga vida.
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^ n s T X J i s r c i o s

Los ESPIBITISTAS CONTESTANDO Á UN FOLLETO DEL PBRO. D. BERNARDO Ve R- 
Gits, Cu r a  E cónomo d e  S a n  Ca r lo s  d e  l a  I U b it a . - 2  rea les  franco d ep o rte . Se 

h an  tirado u n  corto núm ero  de ejem plares. En ven ta  en  casa de D. M anuel Soler, 

Trafalgar, 55, bajos, F ábrica de libros rayados, Barcelona.
C oncha.—H istoria  de u n a  librepensadora, po r M atilde R as.— V éndese á ti rs.

e l  e j e m p l a r :  T r a f a l g a r ,  5 5 ,  B a r c e l o n a .

E l  Materia lism o  y  e l  E s p ir it is m o ; Diálogos po r D. M anuel González Soria- 
6  rs .? -Irap ren ta  de T orren ts, Triunfo, 4, San M artin de Provensals.

E l  E s p i r i t i s m o  E S  L A  M o r a l : 6  r s .
no, á

A . V I S O

Hemos suspendido el envió de la R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han renovado ol abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni
tenem os seguridad de su existencia.

El que reciba nuestro periódico y  no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin ab rir, poniendo sólo; vuelva  
á  su destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea  dificil rem itir el im porte de la 
suscrición, b asta rá  que lo avisen a  esta Dirección: L auria , 81, 2.

EstnláGciiiiiunto lipográlico-aóitoHal de D.vniel Coin'iszu v C.» Aubíaa-Marcli, 05 y 07,
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